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      Él es el hombre de sus sueños, pero ella no es quien él cree que es...

      Myra:

      Todo comenzó hace dos semanas. Necesitaba salir de la ciudad, pero no tenía dónde ir.

      Fue entonces cuando me topé con el perfil de citas de mi hermana y vi los dulces mensajes que le enviaba un chico. La invitó a ir a visitarlo y le dejó su dirección.

      Así que le robé la cuenta y le devolví el mensaje de que estaba en camino.

      Solo iban a ser unos días, pero una vez que conocí a Alder, no quería dejarlo ir.

      Alder:

      Cuando Myra aparece en mi puerta diciendo que es la chica con la que me he estado mensajeando por internet, sé que está mintiendo, pero no tengo el valor para rechazar a esta chica curvilínea.

      Así que la invito a entrar y trato de ver hasta dónde está dispuesta a llegar con todo esto.

      Entonces ocurre algo.

      Empiezo a enamorarme de la pequeña y solitaria mentirosa.

      ¿Será Alder capaz de dejar ir a Myra? ¿O tendrá algo especial que agradecer este día de Acción de Gracias?

      Prepárate para enamorarte de los montañeros de Fallen Peak. Estos cinco hombres están decididos a estar solos hasta que las mujeres con las que están destinados a estar se abran paso a través de sus defensas. Toma una manta y acurrúcate mientras subimos a la montaña de Fallen Peak.
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      Myra

      

      A veces me pregunto si soy adoptada.

      No es una idea totalmente descabellada.

      No me parezco en nada al resto de mi familia. Todos ellos tienen el pelo oscuro y una tez naturalmente bronceada. Mi pelo es rubio, rozando el blanco, y soy tan pálida que podrían confundirme con Casper el fantasma amistoso. Son altos y delgados. Yo apenas mido 1,50 y tengo suficientes curvas por todos.

      Pero es más que eso. Mi familia es tóxica.

      Simplemente no son buenas personas. Se ganan la vida estafando, robando y engañando a la gente para ganarse la vida y nunca parecen ni pestañear por sus acciones. Mienten con la misma facilidad que otras personas respiran.

      Yo, en cambio, no sé mentir ni para salvar mi vida. Me sonrojo y tartamudeo cada vez que tengo que ser deshonesta. La única vez que me obligaron a participar en una de sus estafas casi consigo que nos maten a todos. Sacudo la cabeza, intentando apartar esos recuerdos del fondo de mi mente.

      No he participado en ninguna de las estafas de mi familia desde ese día. Sin embargo, me han hecho aprender a mentir y saber otras habilidades, y sé que es solo cuestión de tiempo que me vuelvan a poner en uno de sus trabajos.

      Nunca he estado de acuerdo con lo que hacen, pero si los entregara, entonces acabaría en el sistema y he oído las historias de horror sobre algunos de los hogares de grupo de por aquí. ¿Cómo es ese dicho? ¿Mejor un malo conocido, que bueno por conocer? Bueno, esa es mi familia, supongo. Demonios conocidos, pero demonios al fin y al cabo.

      Sin embargo, ahora que tengo dieciocho años y he terminado el instituto, sé que ha llegado el momento de irme.

      Antes trabajaba a tiempo parcial en la biblioteca después de clase y en una cafetería del centro, pero ahora que me he graduado, mis padres me presionan para que les ayude con sus estafas. No quiero decirles que no tengo intención de unirme a ellos en sus delitos.

      Llevo más de un año ahorrando dinero. Sé que ahora que me he graduado del instituto es el momento de mudarme y dejar atrás a mi familia antes de acabar en la cárcel con ellos.

      Han salido y sé que es mi oportunidad de escapar. Mis padres están fuera investigando a su próxima víctima y mi hermana probablemente esté en el centro robando carteras.

      Todavía no tengo ni idea de adónde iré, qué haré para trabajar o dónde viviré, pero no puedo quedarme aquí ni un día más. Cada hora que paso en la misma ciudad que mi familia me parece que estoy tentando al destino. Con suerte, mis ahorros me ayudarán hasta que encuentre una nueva ciudad y un nuevo trabajo.

      Tengo casi todas mis cosas empacadas. De todos modos, no tengo tantas pertenencias, así que todo cabe en mi maleta y en mi mochila. Solo me falta guardar mi collar favorito y ya estoy lista para salir.

      Es un collar sencillo, una cadena de plata con una estrella de turquesa. No es nada caro, pero en parte por eso me encanta. Mi abuela me lo regaló en mi quinto cumpleaños. Era la única persona buena de mi familia, la única que me quería por lo que soy en lugar de considerarme débil e inútil. Murió justo después de mi cumpleaños, así que siempre he apreciado el collar.

      Por desgracia para mí, mi hermana no tiene problemas para robar, ni siquiera a su propia familia, y lo toma prestado todo el tiempo, así que me dirijo a su habitación y empiezo a buscarlo. No hay manera de que me vaya de Los Ángeles sin mi posesión más preciada.

      Su habitación es una pocilga y suspiro mientras empiezo a rebuscar entre toda la ropa y los zapatos. La mayoría de las cosas aún tienen las etiquetas de seguridad y trato de no pensar en la cantidad de artículos robados que hay sólo en su habitación.

      Su ordenador portátil está abierto sobre la cama y suena mientras busco mi collar entre el edredón. Mis ojos levantan la vista y se fijan en el hombre más guapo que he visto nunca.

      Se me corta literalmente la respiración al mirar su foto de perfil. Tiene unos ojos marrones profundos que me recuerdan al chocolate con leche derretido, pero no es por eso por lo que me atraen.

      Son honestos.

      Tiene un aspecto enorme y fornido, lo que normalmente me haría sentir incómoda, pero sus ojos lo anulan. Son amables y cálidos. Sus labios están medio ocultos por la barba, pero veo que sonríe.

      «¿Qué diablos hace enviando mensajes en un sitio de citas con mi hermana?»

      Ni siquiera sabía que Sienna estaba en un sitio de citas o buscando una relación.

      «¿Qué estoy diciendo?»

      Esta es Sienna. Por supuesto, no está buscando una relación. Esto tiene que ser una estafa.

      Sin pensarlo, cojo su portátil y voy a su perfil. Lo primero que veo es una mentira.

      Dijo que su nombre es Myra.

      Me pregunto si está tratando de meterme en problemas o si se trata de una estratagema enfermiza, o tal vez simplemente no fue lo suficientemente creativa como para pensar en un nombre diferente, así que eligió el mío.

      Su foto es la de una puesta de sol y cuando voy a sus mensajes veo que está chateando con al menos media docena de chicos. Tiene unos cuantos mensajes que no ha contestado y cuando veo que son de chicos que le preguntan si el último dinero que le enviaron fue suficiente para ayudarla con sus problemas de alquiler.

      Entiendo, es una estafa.

      Vuelvo a mirar el perfil de mi hombre de ojos marrones, pronunciando su nombre.

      Alder Thomas.

      Dice que busca una relación seria. Tiene veintiséis años, es artista y le encantan los perros aunque dice que no tiene ninguno.

      Hago clic en sus mensajes y leo los últimos que ha enviado. No tengo tiempo para hacer esto, pero parece que no puedo apartarme del ordenador.

      Hablan un poco de perros y él dice que vive en un pequeño pueblo en las montañas. Parece que acaba de empezar a hablar con él, así que no está muy metida en la estafa.

      No sé qué me pasa, pero me encuentro escribiendo un mensaje.

      

      Myra: Tu ciudad suena bien. Me estoy hartando de las ciudades con mucho tráfico. Me gustaría poder ir allí y ver la nieve. Siempre he querido ver la nieve.

      

      No espero que responda de inmediato, pero lo hace.

      

      Alder: Bueno, si alguna vez estás en Fallen Peak, avisame. Vivo en Forest Bend Road.

      Myra: Lo haré. Voy a hacer un viaje por carretera, así que quizá me pase por allí y podamos conocernos en persona.

      Alder: Me encantaría.

      

      Archivo los datos de su calle mientras cierro el portátil y vuelvo a buscar mi collar. Mi familia llegará pronto a casa y tengo que salir de aquí antes que ellos.

      Finalmente encuentro mi collar en su tocador, enterrado bajo algunos papeles y correo viejo. Por supuesto. El único tesoro real de esta habitación está escondido bajo un montón de basura. Lo cojo, me doy la vuelta y pretendo coger las maletas e irme, pero no puedo irme. No sin el portátil.

      Me muerdo el labio, no quiero robarle a mi propia hermana, pero necesito estar en contacto con Alder. Lo tomo de la cama antes de pensar demasiado y lo meto en la mochila antes de bajar las escaleras y llevar todo al coche.

      Es un viejo cubo de óxido, pero todavía funciona.

      Espero que pueda llegar hasta Fallen Peak.
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      Alder

      

      Me limpio las manos con un trapo, intentando quitar las manchas de pintura que quedan allí. Acabo de terminar mi último proyecto justo a tiempo. Tengo que empaquetarlo y enviárselo a mi jefe la próxima semana, más o menos, para que llegue a tiempo.

      Tengo una exposición en una galería el próximo año y he estado trabajando horas extras para tener todo listo a tiempo. Esta pintura fue mi última pieza, así que ahora puedo relajarme, tal vez tomar unas vacaciones y hacer algo de trabajo alrededor de mi cabaña.

      Limpio un poco mi estudio de arte y luego tomo mi abrigo de invierno y atravieso el patio hasta la puerta trasera de mi cabaña. Se hace un poco tarde y mi estómago gruñe. Debería preparar algo para comer, pero en lugar de eso me limpio y me cambio para luego dirigirme a mi ordenador.

      Lo enciendo y escucho el viento que sopla fuera mientras se carga el sitio de citas. Me conecto y me dirijo a mis mensajes, frunciendo el ceño cuando veo que no hay nada nuevo.

      He renunciado a conocer a alguien en estos sitios. He hablado con algunas chicas, pero la mayoría de las conversaciones duran un día o dos, y luego me doy cuenta de que no hay química. Tal vez solo necesito conocer a alguien de la manera antigua así podré sentir esa chispa.

      Apago el ordenador sin sorprenderme de que no tenga ningún mensaje nuevo de Myra. De hecho, me había sorprendido cuando dijo que quería venir a verme.

      Solo llevo uno o dos días hablando con ella, pero he estado en bastantes sitios de citas y me considero un buen juez de carácter. Me he acostumbrado a leer entre líneas de los perfiles de citas y a aprender lo que la gente realmente quiere decir cuando escribe en su perfil.

      Por ejemplo, decir que soy ingenioso, suele significar que soy sarcástico y que no soy lo suficientemente inteligente como para que se me ocurra algo más que escribir. Que me gustan los largos paseos por la playa significa que carecen de originalidad y que no nos llevaríamos bien ya que vivo en la montaña. No sé qué es exactamente lo que pasa con los mensajes de Myra, pero me dio la sensación de que intentaba estafarme o de que quizás era un perfil falso o algo así.

      Supongo que aún podría serlo. Tal vez sugerir que nos reuniéramos era su forma de intentar parecer más legítima. De cualquier manera, no creo que vaya a verla. Las posibilidades de que venga a mi pequeña ciudad son escasas.

      Apuesto a que en un día o dos envía un mensaje diciendo que tiene problemas con el coche o alguna otra emergencia y no puede venir.

      «Dios. ¿Cuándo me he vuelto tan amargado?»

      Me dirijo al salón con la intención de prepararme algo para cenar cuando llaman a la puerta. Me imagino que es uno de mis amigos que viene a ver cómo estoy. Llevo dos días perdido en mi estudio, solo entrando para dormir y comer, y normalmente si no han tenido noticias mías en varios días, uno de ellos viene a ver cómo estoy.

      Vuelven a llamar a la puerta y pongo los ojos en blanco. Probablemente sea Ledger. Es el menos paciente de los cinco. Aunque si lo fuera, ya habría abierto la puerta y entrado.

      —¡Ya voy, ya voy! —Grito mientras atravieso mi salón y abro la puerta.

      Todos mis amigos miden más de un metro ochenta, así que miro por encima de la cabeza de la pequeña mujer que está en mi puerta. Mis ojos bajan, bajan, bajan, sobre la chica con curvas que se mueve nerviosa en mi puerta.

      —Ahm.

      No sé qué demonios he intentado decir, pero es evidente que el mensaje no ha llegado bien. Ella frunce el ceño, con cara de incertidumbre, y yo me aclaro la garganta para volver a intentarlo.

      —Mierda, eres hermosa.

      «No es mejor.»

      Me debato entre golpearme la cabeza contra la pared o suplicar a Dios que me lleve ahora, tal vez eso me haría parecer mejor o peor ante ella.

      —¿Puedo ayudarte? —Pregunto, agradeciendo que esta vez suene como un ser humano de verdad.

      Es la cosa más bonita que he visto en mi vida. Sus rizos rubios asoman por debajo de su gorro rosa de invierno y me mira fijamente con esos grandes ojos azules que parecen ver a través de mí. Me pregunto si me arrodillaría y le rogaría que se casara conmigo, si se sorprendería o si lo vería venir por la expresión de mi cara.

      Es curvilínea. Puedo verlo incluso con su gran parka de invierno que cubre la mayor parte de su cuerpo. Tiene el tipo de cuerpo al que un hombre puede aferrarse. De repente, eso es todo lo que quiero. Quitarle la ropa de invierno y sentir su piel suave y sedosa contra mis ásperas palmas.

      —Soy Myra... de Internet, de la página de citas, —me dice, sacándome de mis pensamientos.

      Parece nerviosa e insegura de sí misma. Es imposible que sea la chica del sitio de citas. La chica con la que me mensajeaba era más agresiva, más asertiva. Siempre parecía tener intenciones ocultas, aunque yo no supiera cuales eran. He estado en esos sitios lo suficiente como para saber cuándo alguien me está estafando y la Myra con la que estaba hablando sin duda lo estaba intentando hacer.

      Esta chica, en cambio, parece un ángel. Es tan hermosa que no hay forma de que necesite un sitio de citas. Probablemente tiene hombres cayendo a sus pies cada vez que sale a la calle. La idea de que otros idiotas babeen por sus curvas hace que una racha de celos me atraviese el pecho, pero me lo trago, esperando no parecer tan desquiciado como me siento.

      «Entonces, ¿quién es ella?»

      Obviamente tiene acceso a la cuenta de citas o sabe quién lo hace porque, si no, ¿cómo iba a tener mi dirección?

      El angelito parece nervioso, pero puedo ver algo más en sus claros ojos azules.

      Miedo.

      ¿Está huyendo de algo?

      Mi corazón golpea contra mi pecho y toso por la fuerza. Protegeré a esta mujer misteriosa de pelo rubio y curvas de cualquier cosa.

      Se estremece y me doy cuenta de que lleva demasiado tiempo de pie en el frío glacial. Parece asustada y sola, así que, aunque sé que es una mentirosa, la invito a mi cabaña.

      —Gracias, —dice mientras entra—. Me gusta mucho tu cabaña.

      «Y tú me gustas.»

      Sé que soy un romántico de corazón, que hace años que quiero encontrar a mi media naranja y que me estaba frustrando con los eventos de citas rápidas y los sitios de citas. Sé que podría estar tan desesperado por encontrar a alguien que me estoy convenciendo de que Myra es para mí, pero algo en mi interior me dice que no es eso.

      Creo que acabo de encontrar a mi chica para siempre.

      Ahora solo tengo que averiguar quién diablos es en realidad.
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      Myra

      

      Su casa es muy acogedora. La nieve cubriendo el techo y el bosque que rodea su cabaña, la madera rústica de las paredes, las raquetas de nieve apoyadas en la pared junto a la puerta principal. Incluso hay un fuego rugiendo en la chimenea.

      Si tuviera que elegir un lugar para una escapada de invierno, este sería el lugar.

      Una punzada de culpabilidad me golpea. He venido a ver a Alder porque sentía curiosidad por él, pero no puedo negar que otra parte de mí está aquí porque no tenía otro sitio al que ir y unos días en una cabaña de montaña sonaban relajantes.

      Parece que tal vez soy tan mala como mi familia. La culpa me revuelve el estómago, pero no tengo otra opción.

      Afuera está bajo cero y la nieve sopla alrededor. Me llevó una eternidad encontrar su calle en la ventisca. Cuando lo busqué en mi GPS me sorprendió ver que la suya era la única casa en Forest Bend Road.

      Odié tener que volver a encender mi teléfono para encontrar su casa. Desde que salí de Los Ángeles, ha estado explotando con llamadas y mensajes de texto furiosos de mi madre, mi padre y mi hermana.

      Respondí a la primera llamada, con la esperanza de poder suavizar la situación, pero no fue así. Ni siquiera estaban enfadados porque me hubiera ido. Estaban enfadados porque habían encontrado mi dinero escondido y habían estado echando mano de él durante la última semana. Querían el resto para poder pagar el alquiler este mes. Absolutamente increíble. Bueno, eso no es cierto. Es totalmente creíble, pero sigue siendo decepcionante.

      Cuando les dije que me habían robado y que no iba a volver, empezaron a gritar y a lanzar insultos. Debería estar acostumbrada a sus palabras rudas y a sus comentarios cortantes, pero mentiría si dijera que no se me saltaron las lágrimas.

      Después de eso, apagué mi teléfono.

      Quería tirarlo por la ventana, pero ahora que mis ahorros se han reducido a la mitad, es posible que tenga que venderlo para conseguir dinero para la gasolina o el alquiler en un futuro no muy lejano.

      Su sofá de cuero oscuro con sus cómodos cojines me llama, pero sé que si me siento en él ahora, me voy a desmayar. Estoy agotada por haber conducido durante los dos últimos días, por el estrés de lidiar con mi familia y por no haber dormido casi nada en el motel en el que me alojé anoche gracias a esa pareja enfadada en la habitación de al lado.

      —Estaba a punto de preparar algo para comer. ¿Tienes hambre? —pregunta Alder y mi estómago ruge al pensar en la comida.

      Hoy solo he comido un paquete de donuts de la gasolinera, así que muero de hambre.

      —Sí, podría comer—digo, pero tengo la sensación de que ha oído el rugido de mi estómago y sabe que estoy mintiendo.

      —¿Te parecen bien los tacos? Eso es todo lo que puedo hacer sin quemar algo —dice con una sonrisa fácil y juguetona.

      —Eso suena perfecto.

      Debería estar nerviosa o en guardia ya que estoy sola en una cabaña remota con un hombre del que no sé casi nada, pero no lo estoy.

      Sé que es extraño, pero hay algo en él.

      Confío en Alder.

      Tal vez sea por aprender a leer a la gente en busca de estafas, pero creo mucho en la energía de las personas y en confiar en tu instinto, y mi instinto me dice que Alder es un buen tipo, un hombre decente y amable. Está en sus suaves ojos marrones, en su amable sonrisa y en el tranquilizador sonido de su voz. Sé que nunca me haría daño.

      —¿Puedo ayudar en algo? —pregunto y él niega con la cabeza.

      —No, lo tengo. Además, sé que no te gusta cocinar.

      —¿Qué? Me encanta cocinar. Es como mi cosa favorita —digo riendo antes de darme cuenta de que mi hermana no lo hace y debe habérselo dicho. «Mierda.»

      —Es una broma—digo, pero veo que no me cree.

      Me mira y me sonrojo, abriendo la boca para intentar disimular más, pero no me salen las palabras.

      —Tengo tomates. ¿Está bien si los corto? —me pregunta y yo frunzo el ceño, preguntándome por qué me pregunta eso.

      —¿Si? ¿Quieres que lo haga?

      —No, sé que eres alérgica a ellos. Solo quería comprobarlo.

      ¿Qué demonios?

      Mi hermana no es alérgica a los tomates y nadie que conozcamos lo es. Me pregunto por qué le dijo eso.

      —Oh, sí, está bien.

      Me estudia, con una mirada cómplice, y me pregunto si eso era una prueba y yo he fallado. Supongo que tendría sentido porque, como he dicho, nadie es alérgico a los tomates.

      «Doble mierda.» Trago con fuerza. Estoy muy hundida. Tengo que tener más cuidado.

      —¿Tenías maletas? Hay un hotel en la ciudad, pero tengo una habitación de invitados si quieres quedarte aquí en su lugar.

      —¿Estás seguro? No quiero molestarte.

      —Sí, no hay problema.

      —De acuerdo, entonces sería genial.

      —Te ayudaré con tus maletas después de la cena.

      —Está bien —argumento—.Solo tengo dos, así que puedo ir a buscarlas.

      —¿Empacando ligero para tu viaje por carretera? —pregunta mientras empieza a dorar algo de carne picada.

      —Más o menos —murmuro y él frunce el ceño.

      Nadie dice nada durante un minuto y solo el sonido de la carne cocinándose llena el silencio.

      —No tengo tantas cosas —admito y él frunce más el ceño ante eso.

      —Pensé que habías dicho que te gustaba mucho la moda.

      «¿Es así como lo expresó Sienna? Más bien una adicción a las compras.»

      —Oh, sí, —digo sin ganas—. Um, vendí mucha ropa antes de salir de viaje. Estoy tratando de vivir de manera más minimalista ahora mientras estoy de viaje.

      Voy a tener que volver a esa página de citas y leer por encima de todos sus mensajes para no seguir metiendo la pata. Si no tengo cuidado, me va a pillar.

      Observo cómo Alder toma lechuga, tomates y crema agria de la nevera. Los músculos de su espalda se flexionan y giran mientras se agacha y toma un poco de salsa del estante inferior de la nevera.

      Parece un montañés de verdad con su camisa de franela roja y negra y sus vaqueros oscuros. Parece el hombre de mis sueños. Nunca se lo he dicho a nadie, pero los leñadores son lo mío y Alder cumple todos mis requisitos.

      Quiero acurrucarme contra su pecho. Quiero arrastrar mis dedos por su pelo, sentir su barba contra mis palmas.

      Lo deseo.

      Ese pensamiento me sobresalta y parpadeo al volver a la realidad.

      —¿Lista para comer? —me pregunta mientras me pasa un plato con cinco tacos.

      Solo puedo asentir con la cabeza al darme cuenta de que, por primera vez en mi vida, tengo hambre de algo más que de comida.
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      Alder

      

      Hay algo tan adorable en mi pequeña mentirosa. Si no hubiera sabido antes que no era la chica con la que me estaba mensajeando, al verla sonrojarse y retorcerse mientras intentaba disimular que no sabe de qué hablamos, lo habría sabido.

      Me encanta ver cómo se le abren los ojos cuando se da cuenta de que sus respuestas no coinciden con su perfil. No me importa volver a aprender todo sobre ella. De hecho, creo que lo voy a disfrutar bastante. Solo me gustaría saber por qué mintió en su perfil.

      Si es que es su perfil.

      —¿Cuánto tiempo llevas viviendo aquí? —pregunta mientras nos sentamos a la mesa de la cocina para comer.

      Tengo la sensación de que me pregunta por mí para no tener que responder a mis preguntas ni mentir más, pero le sigo la corriente. Podría presentarme ante ella de nuevo, o mejor dicho, por primera vez.

      —Me mudé aquí hace cinco años.

      —¿De dónde eres originalmente?

      —Phoenix.

      —Esto es todo un cambio —dice con una brillante sonrisa y yo sonrío.

      —Sí, no puedo decir que eche de menos el calor o las multitudes.

      —Yo tampoco —suspira.

      —Los Ángeles, ¿verdad? —Le pregunto y ella asiente—. Creo que me has ganado con las multitudes de allí.

      —Probablemente. El tráfico siempre fue una pesadilla allí.

      —Sí, yo tampoco lo echo de menos —digo riendo mientras me meto la mitad de un taco en la boca.

      Gime alrededor de su propia mordida y juro que casi me corro en los pantalones. Quiero oirla hacer eso cuando esté a diez centímetros dentro de ella. Mierda, quiero saber qué otros sonidos hace mientras su cuerpo tiembla a mi alrededor y ambos sucumbimos a un placer inimaginable.

      —Esto está muy bueno —suspira y yo sonrío feliz de que le guste. Tengo que refrenar mis pensamientos lujuriosos. Está claro que la mujer se encuentra en una situación un poco complicada y tengo que aclarar eso antes de confesarle sentimientos de para siempre.

      —Gracias. No puedo hacer mucho, pero las pocas cosas que puedo hacer las hago bien.

      Me sonríe y yo le devuelvo la sonrisa.

      Hablamos de nuestras infancias. Tiene una hermana mayor a la que no parece importarle mucho. Apenas menciona a sus padres y yo no me entrometo.

      —Soy hijo único. Mi madre tuvo complicaciones cuando nací y no pudieron tener más hijos.

      —¿Querían una familia numerosa?

      —Creo que sí, pero nunca hablaron de ello. Siempre dijeron que yo era suficiente.

      —¿Fueron felices? —me pregunta y encuentro la pregunta un poco extraña.

      Me pregunto si sus padres están divorciados o si se pelean mucho.

      —Sí, estaban locos el uno por el otro. Mi madre murió hace unos años. Ella tenía esclerosis múltiple y se le fue complicando. Mi padre le siguió unas semanas después. Insuficiencia cardíaca, pero creo que simplemente no podía soportar vivir en un mundo sin ella.

      Pensar en mis padres siempre me pone triste. Ellos fueron una de las razones por las que he estado buscando a mi otra mitad tan desesperadamente durante los últimos meses. Quiero la estabilidad que tenían, la comprensión y el compromiso mutuo. Quiero amar a alguien, apoyarla y compartir sus cargas. Lo difícil ha sido encontrar a alguien que quiera hacer eso por mí también.

      —Lo siento —dice Myra, con lágrimas en los ojos mientras se acerca para poner su mano sobre la mía.

      Se nota que lo dice en serio. Es un encanto. Es exactamente la persona de la que podría enamorarme y con la que quisiera envejecer.

      —Gracias —digo, carraspeando y ambos volvemos a comer.

      —¿Cuál es tu tipo de comida favorita? —pregunto, con curiosidad por saber más sobre ella.

      —Oh, como casi cualquier cosa, —dice y me dan ganas de rechinar los dientes.

      Realmente no está dando mucho de sí.

      —¿Te gusta más lo dulce o lo salado?

      —Dulce. Dame un brownie o una tarta de queso cualquier día. ¿Y tú? —pregunta con una dulce sonrisa.

      —Dulce. Definitivamente dulce —digo, mirando fijamente esa sonrisa.

      Verla así me provoca algo extraño en el pecho. Mi corazón tropieza consigo mismo y luego sale disparado como un tiro.

      —¿Te gusta la comida picante? —Lo intento de nuevo.

      Empieza a reírse y no puedo evitar una sonrisa por lo adorable que es.

      —Lo siento, es que intenté hacer comida india la otra semana. ¿La has probado alguna vez?

      —Sí, un par de veces.

      —Entonces, ya sabes lo picante que puede ser.

      Empiezo a reírme, adivinando ya hacia dónde va esto.

      —Añadí todas las especias tal y como decía la receta pero no leí el aviso legal al final. Estaba tan picante que juro que era básicamente incomible.

      Le hablo de la primera vez que probé comida India. Me habían advertido que podía ser muy picante, pero pensé que podría soportarlo. Spoiler, no pude.

      La conversación gira en torno a otros fracasos alimentarios y me río hasta que me duele el estómago cuando me cuenta otra vez que intentó hornear un suflé y todo se derrumbó nada más sacarlo del horno.

      Me cuenta chistes para que me siga riendo mientras limpiamos y, mientras salgo a buscar sus maletas del coche, se me ocurre una idea.

      Mierda. Me estoy divirtiendo más con esta pequeña mentirosa que en meses. Tal vez incluso años.

      Vuelvo a entrar y llevo por ella  las maletas a la habitación de invitados.

      —Gracias —dice, dándome un abrazo.

      Me sorprende de la mejor manera posible, feliz de tener una excusa para tocarla. Huele a magdalenas de vainilla y se me hace agua la boca. Quiero devorarla, hundirme en su dulzura y no salir nunca a respirar, pero me obligo a dejarla ir.

      Se aleja y echo de menos su calor, sus curvas, su delicado aroma.

      —Te dejaré ir a la cama. El baño está justo al otro lado del pasillo —le digo mientras salgo de la habitación de invitados—. Y yo estoy justo al lado si necesitas algo más.

      —Gracias, Alder  —susurra y yo asiento con la cabeza, obligándome a girar y a dirigirme al pasillo hacia mi dormitorio.

      La oigo moverse en la otra habitación y me tumbo en la cama, escuchando cómo se prepara para dormir.

      Estoy casi dormido cuando oigo que empieza a gritar. El corazón me late en los oídos y salto de la cama, tropezando con todo mientras me apresuro a llegar hasta ella.
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      En un momento estoy tumbada en la cama más suave en la que he estado nunca y al siguiente Alder está de pie junto a mí, sacudiéndome para que me despierte, con el miedo y la preocupación volviendo sus ojos marrones oscuros y tormentosos.

      Ni siquiera recuerdo haberme dormido, pero supongo que no es una sorpresa. Estaba agotada después de conducir y lidiar con el estrés de dejar atrás a mi familia y mi vida en Los Ángeles. Hace tiempo que no duermo bien y parece que por fin me ha pasado factura.

      —¿Qué pasa? Estabas gritando. Pensé que había alguien aquí o... —Alder se interrumpe, su voz áspera y profunda con restos de preocupación. Sus ojos oscuros están un poco desorbitados, sus músculos tensos como si estuviera listo para atacar en cualquier momento.

      —Debo de haber tenido una pesadilla —admito, agachando la cabeza y dejando que mi pelo rubio me caiga en la cara para que no pueda ver lo avergonzada que estoy por haberlo despertado.

      —¿Sobre qué? Quiero decir, ¿quieres hablar de ello? —pregunta al mismo tiempo que empiezo a hablar.

      —Siento mucho haberte despertado. No he tenido una pesadilla en varias semanas. Supongo que pensé que las había superado  —balbuceo y su agarre se hace más fuerte.

      —¿Sobre qué, princesa? —pregunta con la voz más firme.

      —Solo fue un mal sueño —intento y él frunce el ceño al mirarme.

      Quiero preguntarle por qué me llamó princesa. No soy una princesa. Soy lo más alejado de eso. Soy una ladrona y una mentirosa. Si esto fuera una película de Disney, yo sería Aladino o quizás Meg de Hércules. Mientras tanto, él me recuerda a Tarzán o al Príncipe Eric de La Sirenita.

      Pero quiero ser su princesa. No quiero que Alder se entere nunca de lo horrible que es mi familia, ni de las cosas que he tenido que hacer para sobrevivir creciendo con ellos.

      —¿Un mal sueño sobre qué? —me pregunta y sé que no va a dejar pasar esto.

      Trago saliva, eligiendo cuidadosamente mis palabras.

      —Casi me disparan hace unos meses. Estaba... trabajando... en este banco —miento, echando el pelo hacia atrás y volviéndome para mirar por la ventana la nieve que sopla fuera—. Y un tipo entró. Me puso una pistola en el costado y... y...

      Ni siquiera puedo terminar y levanto la mano para secar las lágrimas, pero Alder se me adelanta.

      —Te tengo —susurra contra la parte superior de mi cabeza mientras me rodea con sus brazos—. Estás a salvo, estás a salvo. Nadie va a atraparte aquí.

      Dejo que me acune, me abrace y me estreche, y me encanta estar en sus brazos. Con él rodeándome, creo que aquí estoy realmente a salvo. Su aroma a bosque me rodea mientras me impregno de su calor y su fuerza.

      «¿Qué pasa cuando descubra quién eres, lo que realmente eres, y te eche a la calle?»

      Dejo de lado esos pensamientos.

      Llevo semanas teniendo las pesadillas de forma intermitente, despertándome con un sudor frío, con lágrimas corriendo por mis mejillas. Esperaba ver si mis padres o Sienna venían a verme, pero nunca lo hacían.

      No debería haberme sorprendido.

      Supongo que me he acostumbrado tanto a cuidarme sola y a no hablar de ello que no he pensado en lo que pasaría si tuviera una pesadilla aquí con Alder y tuviera que explicárselo. Esperaba que estuviera demasiado cansada para siquiera soñar, pero obviamente no es el caso.

      —¿Qué le pasó a él? —pregunta Alder y yo respiro profundamente.

      —Llegó la policía. Está muerto —le digo con la voz apagada.

      Alder me sujeta con fuerza, pero noto que parte de la tensión abandona su cuerpo. Me pregunto si se siente aliviado de que el hombre ya no esté vivo.

      Odio mentirle, pero no puedo decirle que estaba haciendo una estafa con mis padres y que mi incapacidad para mentir fue lo que le hizo saber al tipo que lo estábamos estafando.

      Habíamos vendido a este tipo un cuadro de valor incalculable y él había estado en el banco para transferirnos el dinero. No paraba de hablar de que era un hallazgo y de lo mucho que le gustaba el artista y de lo feliz que iba a ser su mujer al ver un auténtico Jackson Pollock colgado en su salón.

      Me sonrojé y me retorcí... y me salí del papel. Sabía que el cuadro era falso y el tipo me había echado un vistazo y se había dado cuenta.

      Me había puesto una pistola en el costado y me había dicho que empezara a caminar. Por suerte para mí, alguien vio el fogonazo de metal clavado en mi riñón y había empezado a gritar.

      Me salvaron la vida.

      La verdad es que estar a punto de recibir un disparo y ver a mis padres escabullirse con la multitud cuando entró la policía es lo que me convenció de que tenía que alejarme de ellos. Me dejaron allí, tirada en el suelo del banco con la sangre de ese hombre salpicada.

      Me dejaron allí como si fuera una extraña, todo para no tener que hablar con la policía o ir potencialmente a la cárcel. ¿Qué clase de personas hacen eso? ¿Qué clase de padres hacen eso?

      Cuando vi lo poco que les importaba, decidí marcharme y no volver jamás. No iba a ir a la cárcel por ellos y seguro que no iba a morir por ellos.

      Sin embargo, no puedo decirle a Alder nada de eso. ¿Qué pensaría de mí?

      Me gusta mucho este chico. Sé que no lo conozco realmente, que nos hemos conocido hace apenas unas horas, pero sé que no podría soportar verle la cara de asco u odio que pondría si alguna vez se enterara, así que mantengo la boca cerrada.

      «¿Qué es una mentira más entre nosotros?» pienso con amargura.

      Alder nos hace bajar a la cama y yo me sacudo en sus brazos, pensando que intentaba dejarme allí. Estaba casi dormida con él calmandome mientras yo me aferraba a él con más fuerza.

      —Vuelve a dormir, princesa —me dice y estoy tan calentita y relajada que hago lo que me pide.

      Cierro los ojos, apoyo la cabeza en su pecho y escucho los constantes latidos de su corazón bajo mi oído. Sus dedos callosos juegan con mi pelo y yo suspiro, hundiéndome más contra él.

      «Podría acostumbrarme a esto».

      El único problema es que sé que no debería.
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      Anoche me costó un poco que mi ritmo cardíaco volviera a la normalidad después de oír los gritos de Myra y de que me contara un poco lo que le había pasado. Odio pensar que mi princesa haya pasado por algo así. Odio que haya estado tan asustada y en peligro.

      Había querido preguntarle un millón de cosas más, pero sabía que no estaba preparada para hablar de ello. Necesitaba sacarla de su mente y dejarla volver a dormir. Sé que necesita descansar después de su viaje. Parecía tan cansada cuando llegó aquí que no me sorprende que se haya desmayado.

      Puede que no me guste oírla gritar, pero me encanta dormir con ella envuelta en mis brazos. Debemos de habernos movido mientras dormíamos, porque cuando me despierto, está pegada a mí, con sus piernas intentando rodear las mías como si quisiera sujetarme.

      Como si me fuera a ir a alguna parte.

      Sentir sus suaves curvas encima de mí me provoca todo tipo de pensamientos sucios. Quiero deslizar mis manos por sus muslos y agarrar sus caderas, anclándola a mí. Quiero deslizar mi lengua por sus labios carnosos y probarla por primera vez. Me pregunto si sus besos también saben a magdalenas de vainilla.

      Llaman a mi puerta y sé que debe ser uno de mis amigos. Me pregunto qué hacen aquí tan temprano.

      —Mierda —gruño cuando recuerdo que debía encontrarme con ellos en casa de Rhodes a primera hora de la mañana.

      Estamos ampliando su casa y le prometí que estaría allí para ayudar. Oigo débilmente la alarma de mi teléfono sonando en mi habitación, pero no me muevo. No quiero despertar a Myra después de su dura noche.

      Los golpes comienzan de nuevo y sé que tendré que salir pronto. No debe ser Ledger el que está ahí fuera. Si lo fuera, no se habría molestado en llamar. Habría entrado directamente a mi casa.

      Myra se revuelve y yo contengo la respiración. Gira la cabeza, parpadea con ojos somnolientos hacia mí y juro que lo noto.

      Es mía.

      Le entrego mi corazón en ese momento y creo que ni siquiera se da cuenta.

      Pero pronto lo hará.

      —Buenos días—me dice, dedicándome una tímida sonrisa.

      Vuelve a parpadear, se frota encima de mí mientras se desplaza y yo me trago un gemido. No es que importe. Estoy seguro de que puede sentir mi pene hinchándose rápidamente contra su trasero.

      —Buenos días, princesa.

      —¿Alder? —llama Wells al entrar en la cabaña y Myra se quita de encima a toda prisa, sonrojándose mientras mira la puerta del dormitorio.

      —Es solo mi amigo. Se supone que tengo que estar en casa de mi amigo Rhodes y me he quedado dormido después del despertador.

      —Lo siento mucho —empieza a decir, pero le hago un gesto para que no se acerque, tratando de acomodarme discretamente mientras salgo de la cama.

      —No te preocupes. Solo vístete. Puedes pasar el rato con sus esposas mientras yo ayudo.

      No le doy la oportunidad de discutir conmigo. Salgo, saludo a Wells, que me mira de forma extraña por estar en la habitación de invitados, y me dirijo a mi dormitorio.

      Oigo a Myra revolverse en la otra habitación y sonrío. Estoy deseando presentarla a mis amigos y pasar más tiempo con ella.

      Me pongo los calzoncillos largos, los vaqueros y los pantalones para la nieve, y meto los pies en los calcetines de lana y luego en las botas. Sé que vamos a estar fuera un buen rato trabajando en el tejado y, con toda la nieve que cayó anoche, sé que va a hacer mucho frío.

      Me pregunto si Myra necesita algo mientras me pongo un jersey y mi chaqueta de invierno. Ella tiene su parka y su gorro que vi anoche. Además, la meteré dentro con las otras mujeres para que no se haga daño ni se aleje.

      —¿Me has traído comida? —le pregunto a Wells cuando salgo al salón y lo veo metiéndose en la boca la mitad de lo que parece un burrito de desayuno.

      —No —dice mientras se dirige a la cocina.

      Myra me dedica una pequeña sonrisa, agitando la espátula que tiene en la mano y me dirijo a su lado. No puedo decidir qué huele más delicioso. La comida que está cocinando, o ella.

      —Gracias, princesa.

      —No hay problema —dice, y quiero preguntarle más sobre el sitio de citas y sobre cómo dijo que no sabía cocinar. Sé que se incomodaría, pero quizá también se abriría más a mí.

      —Estoy lista para ir cuando tú lo estés —dice, pasándole a Wells otro burrito de desayuno.

      —¿Cómo es que tiene dos? —pregunto con el ceño fruncido y ella se ríe de mi cara de mal humor.

      —Porque soy increíble —dice Wells con una sonrisa.

      —Yo también te hice dos... y el tuyo tiene extra de salchicha —me susurra, pasándome un burrito enrollado en una toalla de papel al pasar.

      Sonrío a su espalda y me aseguro de que todas las luces estén apagadas antes de seguirles fuera. Dirijo a Myra hacia mi camioneta mientras Wells se dirige a la suya. Me digo a mí mismo que necesita ayuda y que por eso la agarro por las caderas y la subo al asiento del copiloto, pero sé que es solo una excusa.

      El trayecto hasta la casa de Rhodes no es largo y por el camino señalo las cabañas de mis amigos.

      —Es bonito que todos vivan tan cerca y se ayuden mutuamente —dice y juro que puedo oír anhelo en su voz.

      Me pregunto cuánto tiempo lleva sola. Algo me dice que ha sido mucho tiempo y frunzo el ceño, prometiendo arreglar eso.

      Aparcamos junto a la camioneta de Wells y me apresuro a ayudar a Myra a salir.

      —Te presentaré a todos.

      Asiente con la cabeza y me sigue hasta la cabaña. Wells se adelanta a nosotros y veo que todos se han girado y miran hacia nosotros cuando entramos.

      —Hola, siento llegar tarde —me disculpo con Rhodes y Rory, pero ambos me hacen un gesto para que no me preocupe.

      —No te preocupes —dice Rhodes.

      —¿Quién es ella? —Rory pregunta, sonriendo ampliamente a mi chica.

      —Chicos, esta es Myra. Myra, ellos son Rhodes, Rory, Graham, Magnolia, Ledger y Wells.

      —Encantada de conocerlos a todos —dice con una tímida sonrisa y un saludo.

      —¡A ti también! —Rory dice, tirando de Myra en un abrazo—. Vamos a quitarte todas estas capas. Si tienes frío, podemos tirar más leños al fuego.

      En cuanto Rory dice eso, Rhodes se dirige a la chimenea para añadir unos cuantos troncos más allí. Sé que está en buenas manos aquí y que estará caliente, pero aun así lo compruebo antes de seguir a los chicos afuera.

      —¿Vas a estar bien aquí? —le susurro y ella asiente.

      —Sí, han dicho que quieren hacer algo de panadería —dice con una amplia sonrisa.

      Voy a tener que comprarle un restaurante o una panadería o algo así, si es así cómo reacciona a la idea.

      —Guárdame algunas golosinas —le digo, y ella asiente, dándose la vuelta y dirigiéndose a la cocina con sus nuevas amigas antes de que pueda tirar de ella para abrazarla.

      Me doy la vuelta y salgo a la calle, ya echándola de menos.

      —¿Quién es ella? —pregunta Ledger mientras sacamos las escaleras del cobertizo y nos dirigimos a la nueva habitación que añadimos hace una semana.

      —Realmente no lo sé —murmuro para mí, pero me oyen.

      —¿Qué? ¿Qué significa eso? —pregunta Graham.

      —Su nombre es Myra. La conocí por internet.

      —¿Una de tus páginas de citas? —pregunta Graham y yo asiento con la cabeza, dudando solo un poco.

      Sin embargo, es suficiente para que Ledger lo capte.

      —¿Dónde la conociste realmente? —pregunta escéptico.

      —Ella me envió un mensaje en línea —le digo, pero él sigue mirándome—. Pero podría jurar que era otra persona la que me mandaba mensajes antes de que ella tomara el relevo y enviara el último mensaje.

      Los chicos intercambian miradas y yo levanto la primera carga de tejas.

      —Ten cuidado —dice Rhodes y yo asiento.

      —¡Probablemente lo está engañando! ¿Por qué la invitaste a tu casa? —pregunta Ledger mientras toma más tejas.

      —Sí, tal vez deberíamos hacer venir al oficial Dalton para que la investigue —sugiere Wells y yo frunzo el ceño hasta que veo la mirada de muerte que le lanza Ledger.

      —No lo vamos a llamar —dice Ledger entre dientes y yo miro hacia Rhodes, preguntándome qué me he perdido.

      —No lo escuches. Solo está enfadado porque el oficial Dalton ha estado rondando por Sweetie Pies, charlando con su chica.

      —¡No es mi chica! —Argumenta Ledger.

      —Sí, para eso tendrías que decirle realmente lo que sientes por ella —dice Graham mientras sube la escalera y se pone a clavar las tejas.

      —No estoy enamorado de ella —refunfuña Ledger y todos nos limitamos a lanzarle miradas de compasión.

      —Bien —dice Wells.

      —Oh, cállate.

      Me río de Ledger y empiezo a pasar más tejas y Rhodes se une a Graham en el tejado.

      Bromeamos y hablamos durante las siguientes horas. Me pregunto constantemente cómo le va a Myra, así que antes del mediodía cuando terminamos el tejado, me entusiasma llevarla a casa. Quiero conocerla mejor. Quiero llegar al fondo sobre el perfil de las citas y sobre quién es ella realmente.

      —Aquí huele bien —digo mientras me quito la nieve de las botas y entro a buscar a Myra.

      Sonríe, con una manga pastelera en una mano mientras glasea unas galletas. La mesa y el mostrador están llenos de productos horneados y puedo ver que ellas también han estado ocupadas. Está absolutamente radiante y me duele el corazón de lo perfecta que es mi princesa.

      —¡Lo tuyo ha quedado muy bien! —Magnolia elogia a Myra y ella se sonroja mientras le da las gracias.

      —¡Deberías trabajar para Ledger! Es el dueño de Sweetie Pies en el centro —dice Rory mientras toma uno de los brownies del mostrador y le da un gran bocado.

      —Además, así podría vigilar a Tilly —dice Wells en voz baja y veo que Ledger se anima ante eso.

      —¿Lista para irte? —Le pregunto antes de que puedan ofrecerle un trabajo.

      Asiente con la cabeza, despidiéndose de las chicas con un abrazo y saludando a los chicos. Rory nos alcanza justo antes de que nos vayamos y le entrega dos grandes contenedores de Tupperware llenos de golosinas.

      —Ven cuando quieras —dice, abrazando de nuevo a Myra.

      —Gracias. Lo he pasado muy bien. —Myra sonríe, lo que hace que se me apriete el pecho. Me doy cuenta de que no ha tenido muchos amigos íntimos en su vida, y la idea de proporcionarle eso me hace hincharme de orgullo. Le daré todo a mi mujer, si ella me lo permite.

      La ayudo a subir a mi camioneta y pongo la calefacción mientras volvemos a mi casa. No sé si está cansada por no haber dormido bien la noche anterior o si es por el calor de la camioneta, pero apoya la cabeza en la puerta y se queda dormida unos minutos antes de llegar a mi casa.

      No quiero despertarla, así que me acerco y abro la puerta de la cabaña antes de cogerla en brazos, cerrar la puerta de la camioneta de una patada y llevarla dentro.

      Apenas se mueve cuando la acuesto en la cama de invitados y sé que debe de estar agotada.

      Debería salir a mi estudio para trabajar un poco, pero no quiero dejarla.

      «¿Y si tiene otra pesadilla y me necesita?»

      Pongo las galletas y los productos horneados en la cocina, hago un fuego y me doy una ducha rápida antes de volver a la habitación de invitados.

      Me debato si tumbarme con ella, pero cuando se pone de lado con el brazo extendido como si buscara algo o a alguien, no puedo resistirme.

      Sonrío mientras me deslizo junto a ella y la envuelvo en mis brazos.
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      Sonrío mientras me estiro en la cama de invitados de Alder. No estoy segura de cuánto tiempo he estado dormida, pero el sol aún está fuera, así que no puede haber sido tanto.

      La casa está en silencio y me deslizo fuera de la cama en busca de mi barbudo príncipe azul. La puerta de su habitación está abierta y me asomo, pero no lo veo. Me dirijo al cuarto de baño para ocuparme de mis asuntos antes de buscar en el resto de la cabaña.

      El fuego está encendido y veo que está empezando a nevar fuera. La puerta de la nevera se cierra y me giro para ver a Alder en la cocina. Tiene una olla en el fuego y verduras repartidas por la encimera.

      —Hola —dice al girarse y verme—. ¿Cómo te sientes?

      Tardo un segundo en encontrar mi voz. Todavía no me he acostumbrado al efecto que tiene este hombre sobre mí. Su altura, sus músculos ondulantes, esos ojos marrones que parpadean cómo oro con la luz adecuada. Es devastadoramente guapo y, por alguna razón, parece que le gusto.

      —Mejor —digo una vez que me he controlado un poco—. Supongo que no me di cuenta de lo agotada que estaba después de mi viaje. Siento haberme desmayado así —digo mientras me reúno con él junto a la estufa.

      No quiero admitir que hace meses que no duermo bien. Entre el estrés de vivir con mi familia y las pesadillas, hace tiempo que no duermo tranquilamente por la noche. Además, su cama es lo más cómodo en lo que me he acostado en toda mi vida.

      —No te preocupes. Me alegro de que estés descansando.

      —¿Puedo ayudar? —pregunto mientras saca un pelador de un cajón y coge una tabla de cortar.

      —Claro. Iba a hacer un guiso y galletas para la cena, si te parece bien.

      —Suena delicioso —digo, y se me hace agua la boca al pensarlo.

      Le quito el pelador de las manos y empiezo a pelar las zanahorias, pasándoselas cuando termino para que las corte. Él corta una cebolla mientras yo estoy pelando y charlamos un poco.

      —Me gustan mucho Rory y Magnolia —le digo al recordar lo simpáticas que habían sido ambas.

      —Bien. Me alegro de que te hayas divertido. Puede que ya me haya comido la mitad de las cosas que hornearon hoy —admite, con las puntas de las orejas rosadas.

      Sonrío. Me alegro de que le hayan gustado. Siempre me ha gustado cocinar y hornear. Me hacía sentir útil cuando era más joven y, como mis padres no se acordaban mucho de darnos de comer, siempre significaba que tenía algo que comer.

      —¿A qué te dedicabas en Los Ángeles? —Alder pregunta y mi mente se queda en blanco por un segundo.

      Estoy harta de mentirle. Con cada mentira que digo, siento que me estoy convirtiendo más y más en mi familia y no quiero ser como ellos, así que decido ir con la verdad.

      —Acabo de graduarme hace unas semanas, pero estuve trabajando en una cafetería y luego a tiempo parcial en la biblioteca del centro.

      —¿Cuántos años tienes? —pregunta con cara de pánico por un segundo.

      —Dieciocho.

      —Gracias a Dios —murmura y quiero reírme de lo aliviado que suena.

      —¿Qué fue eso? —pregunto, tratando de contener mi sonrisa.

      —Dije chica ocupada. Me sorprende que no estés trabajando en una panadería o restaurante.

      —El horario no funcionaría en la panadería y las propinas de un restaurante podrían no ser suficientes.

      —¿Qué hacían tus padres?

      —Esto y aquello —empiezo.

      Él levanta una ceja y yo abro la boca, dispuesta a admitirlo todo, cuando el horno emite un pitido. «Gracias a Dios».

      Se gira y pone las galletas mientras yo remuevo el guiso. Huele delicioso y mi estómago ruge mientras Alder agarra dos cuencos del armario.

      —¿Vas a ir a la universidad? —me pregunta Alder mientras nos sirve a cada uno una gran ración de guiso.

      —No. No me gustaba mucho el colegio. No encajaba exactamente con todos los demás chicos de allí. Todos parecían modelos —digo riendo, tratando de interpretarlo como una broma.

      —Pareces una modelo. Y una princesa —dice enseguida Alder, con ojos duros al mirarme.

      Me mira fijamente hasta que está seguro de que le he entendido y asiento con la cabeza.

      Me encanta que se sienta tan atraído por mí. Que quiera que me vea hermosa, talentosa e inteligente. La autenticidad de su mirada casi me hace llorar.

      Alder es uno de los buenos. Eso fue lo que dijo Rory y tengo que estar de acuerdo con ella. Sé que Magnolia y ella se preguntaban qué pasaba con Alder y conmigo, pero yo no tenía ninguna respuesta para ellas.

      Creo que Alder es el hombre más guapo que he visto en mi vida. Me encanta lo pequeña y delicada que me siento a su lado. Como chica con curvas, solía sentirme como un bicho raro cuando estaba al lado de todos los chicos de mi instituto.

      Me pone en primer lugar y es muy dulce y paciente. Sus amigos obviamente lo adoran y confían en él. Es el hombre de mis sueños.

      Y probablemente he echado a perder cualquier oportunidad con él al mentir sobre mi familia y sobre quién soy realmente.

      —¿Dónde están tus cosas de arte? —le digo mientras toma dos galletas de la bandeja y las lleva a la mesa de la cocina.

      —Tengo un estudio en la parte de atrás. Lo hago todo allí —dice y quiero pedirle que me lo muestre—. Te lo puedo enseñar mañana si quieres.

      —Eso sería genial —digo mientras doy un bocado a mi comida.

      Casi inhalo mi plato y Alder se levanta, llenando de nuevo nuestros platos.

      —Gracias —le digo y él se limita a sonreírme.

      Es agradable no tener que pensar constantemente en algo que decir para llenar el silencio.

      —¿Vas a volver a Los Ángeles? —pregunta Alder mientras limpiamos los platos.

      —No. No hay nada allí para mí —digo sin rodeos y él asiente.

      —Puedes quedarte aquí todo el tiempo que quieras —me ofrece y le doy una sonrisa de agradecimiento.

      —¿Te importa si me ducho? —le pregunto mientras terminamos y me hace un gesto para que me vaya.

      —Adelante. Yo terminaré aquí.

      Cojo la pijama y los artículos de aseo y atravieso el pasillo para ir al baño. Veo a Alder junto a la chimenea, añadiendo unos cuantos troncos más al fuego, y me apresuro a entrar en el baño antes de que pueda empezar a babear por sus fuertes brazos y los músculos de su espalda.

      Me desnudo, abro el grifo al máximo y me pongo bajo el chorro. Alder tiene una de esas duchas de lluvia y suspiro mientras el agua cae en cascada sobre mi cabeza. Toda su cabaña es rústica pero con los suficientes toques modernos como para hacerme olvidar que estoy en medio de la nada.

      Me quedo en la ducha demasiado tiempo, pero me siento tan bien que no puedo salir. Acabo usando el champú y el gel de baño de Alder. No puedo explicarlo. Solo quiero sentirme lo más cerca posible de él. Me gusta oler como él.

      Levanto mi ropa sucia y la envuelvo en mis brazos mientras me dirijo a la habitación de invitados. Se hace tarde y miro hacia el salón después de poner la ropa encima de mi maleta de viaje que está en un rincón.

      No está en el salón ni en la cocina y frunzo el ceño. Dudo que haya salido a la calle con el viento que se levanta, pero quizá haya tenido que ir a su estudio a trabajar o algo así.

      Me muerdo el labio y decido dar por terminada la noche mientras me doy la vuelta y me dirijo a mi habitación.

      Me meto bajo las sábanas y bostezo mientras me pongo de lado. Un minuto después, la cama se hunde detrás de mí y me levanto de un tirón.

      —Lo siento. No quería asustarte.

      —Pensé que estabas en tu estudio o algo así —digo mientras mis latidos comienzan a volver a la normalidad.

      —No, me estaba preparando para ir a la cama.

      Me vuelvo a tumbar de espaldas. Me sorprende que haya vuelto a entrar aquí.

      «¿Espera que hagamos algo?»

      Mis muslos se aprietan ante la idea de que se suba encima de mí, de que hagamos el amor o simplemente nos besemos.

      Puedo sentir su pene cuando se presiona contra mi cadera y está duro. Eso significa que me desea, ¿verdad?

      Sé que Alder nunca me forzaría, pero me encuentro deseando que empiece algo. Quiero ser algo más que una invitada o una amiga de internet con él.

      Quiero ser su todo.

      «Solo deseo ser digna de él».

      Es entonces cuando me doy cuenta de que estoy enamorada de Alder.

      Sé que es rápido, que no nos conocemos desde hace mucho tiempo, pero cada fibra de mi ser me dice que es mío. No necesito pasar años con él para saber que estamos destinados a estar juntos.

      —Duerme —susurra Alder mientras sube las mantas y me rodea la cintura con un brazo.

      Parece que no se va a cumplir ese deseo.

      Al menos no esta noche.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            OCHO

          

          
            
              [image: ]
              [image: ]
            

          

        

      

    

    
      Alder

      

      No me sorprende encontrarme enredado con Myra cuando me despierto a la mañana siguiente. Lo que sí me sorprende es que en algún momento aparentemente empecé a manosearla.

      La mano que la envolvía por debajo subió por su camisa, palmeando una de sus voluminosas tetas. La otra mano está metida en sus bragas, acariciando su sexo.

      Supongo que no debería sorprenderme. Me siento tan atraído por Myra que no puedo dejar de fantasear con lo que sería tenerla debajo de mí... o encima de mí... o inclinada sobre la superficie disponible más cercana.

      Era solo cuestión de tiempo que cediera a mis deseos.

      Me he prometido a mí mismo que no empezaré nada romántico con ella hasta que me diga quién es realmente. No quiero empezar el para siempre con mi futura esposa con una mentira.

      Solo deseo que se dé prisa y se abra a mí. ¿No sabe que puede confiar en mí?

      Empiezo a sacar mis dedos de sus bragas y a soltar su pecho cuando empieza a agitarse en mis brazos. Me muevo más deprisa, sin querer que me sorprenda tocándola.

      Ella gime, empujando hacia atrás contra mí y me duele dejar su calor húmedo. No debe estar despierta o dudo que me ruegue que acaricie su dulce centro.

      Mi pene palpita contra su exuberante culo y me trago un gemido mientras intento poner algo de distancia entre nosotros.

      «No vas a aceptarla hasta que baje sus muros y te diga la verdad sobre quién es realmente. Sabes que te está ocultando algo. Solo espero que se sincere pronto porque la necesito más que mi próximo aliento».

      —Buenos días —digo, mi voz sale rasposa y unas dos octavas más grave mientras intento forzar mi lujuria.

      —Buenos días —dice Myra, dándose la vuelta para mirarme.

      Sus mejillas están rosadas y sé que es por algo más que el calor.

      —¿Tienes hambre? —le pregunto, desesperado por alejarme de ella para poder recomponerme antes de rogarle que me cuente todo sobre ella y volver a tocarla.

      —Sí. ¿Quieres que te prepare el desayuno? Estoy segura de que tienes trabajo que hacer —dice mientras se levanta para sentarse a un lado de mi cama.

      Eso me recuerda que tengo que ir a mi estudio. He terminado mi último proyecto antes de que llegara Myra, así que tengo que terminar de limpiar y pensar en qué quiero trabajar a continuación.

      Últimamente he estado poco inspirado, pero mientras veo a Myra levantarse y estirarse, creo que acabo de encontrar mi nueva musa.

      —Me parece bien —digo mientras ella elige una muda de ropa y se dirige al otro lado del pasillo para ir al baño.

      Me doy la vuelta en la cama, gimiendo al olerla en la funda de la almohada. Tengo que salir de aquí antes de que vuelva y me encuentre follando en seco en su lado de la cama.

      Me levanto a rastras y me dirijo a mi habitación para cambiarme. No me atrevo a ducharme todavía. Intento decirme a mí mismo que es porque voy a sudar en mi estudio trabajando, pero sé que es porque no quiero quitarme su olor de encima todavía.

      Myra sale del baño con el pelo mojado y colgando en una masa ondulada por la espalda.

      —Lo siento, ¿necesitabas el baño? Solo quería calentarme un poco —dice con una tímida sonrisa.

      —No, estoy bien. ¿Quieres que encienda el fuego? —pregunto y ella asiente.

      —¿Huevos o panqueques? —me pregunta con una sonrisa.

      —Lo que quieras, princesa.

      Sonríe más mientras se dirige a la cocina para empezar a preparar la comida. Sé que debería salir para empezar a trabajar en mi estudio, pero no puedo apartarme de mi princesa.

      Myra rompe unos huevos en un bol y yo me pongo a preparar el café. Es agradable tener a alguien más aquí. He estado solo desde que murieron mis padres y me mudé aquí. Claro que tengo a los chicos, pero no es lo mismo que vivir y compartir un espacio con alguien.

      Myra tararea y baila mientras unta nuestras tostadas y desliza los huevos en dos platos. Sonrío y me encanta lo adorable que es.

      —¿Por qué dijiste que no te gustaba cocinar en tus mensajes? —le suelto.

      Espero que si presiono, tal vez se abra a mí.

      —Debe haber sido un error de imprenta —dice vacilante.

      Quiero señalar que ella no solo dijo que no le gustaba cocinar en lugar de hacerlo. Me dijo que no podía hacer nada sin quemarse y que vivía de la comida para llevar. Es obvio que aún no quiere decírmelo y aunque lo odio, no la presiono.

      Nos sentamos y comemos, y Myra tiene cuidado de que solo hable de mí.

      —Magnolia y Rory me pidieron que ayudara con la planificación de Acción de Gracias, pero no quería exceder mi estadía aquí.

      —Puedes quedarte el tiempo que quieras —le digo enseguida.

      No quiero decirle que si intenta irse, haré que Graham utilice sus contactos de la NSA para localizarla y traerla de vuelta aquí conmigo.

      —Querían que fuera allí esta tarde para poder decidir las recetas y todo eso.

      —Te llevaré. ¿A qué hora?

      —Tendré que preguntar —dice mientras empezamos a lavar los platos.

      —Tú cocinaste. Yo me encargo de esto. Ve a hacer planes con tus amigas —le digo, apartándola del fregadero.

      —¿Estás seguro?

      —Positivo. Hazme saber cuando necesites que te lleve o pueden venir aquí si quieres planear todo aquí. Se supone que tenemos la cena de Acción de Gracias aquí este año, así que podría ayudar.

      —Preguntaré.

      Desaparece por la esquina hacia su dormitorio y yo vuelvo a limpiar la cocina y a fregar los platos.

      —Dijeron que podían venir aquí. Rhodes se ofreció a recoger a Magnolia y a dejarlas aquí en media hora. ¿Es demasiado pronto? —pregunta.

      —Lo que quieras, princesa.

      Ella sonríe y yo me siento a tres metros de altura.

      —Les diré que está bien.

      Sale de nuevo de la habitación y yo cuelgo el paño de cocina y me preparo para ir a mi estudio.

      —¿Quieres que me una a ustedes, señoritas? —pregunto y cuando Myra duda, sé que tengo mi respuesta.

      —Um...

      —Está bien. Tengo trabajo que hacer en mi estudio. Les daré espacio e iré a trabajar.

      —Gracias, Alder —dice, poniéndose de puntillas y besándome antes de dirigirse a la mesa de la cocina.

      Coge un bloc de notas del mostrador y un bolígrafo y luego saca su teléfono.

      —¿Quieres mi iPad para trabajar? —le ofrezco y se muerde el labio.

      —Claro, eso sería genial.

      Lo tomo de mi habitación y se lo doy, besando su cabeza antes de ir a dejar entrar a las chicas.

      —Hola —le digo a Rhodes mientras Rory y Magnolia pasan junto a mí y se dirigen a Myra.

      —Hola, ¿cómo te va?  — él pregunta, asintiendo discretamente hacia mi chica.

      —Bien. ¿Te vas? —le pregunto y niega con la cabeza.

      —Me dirijo a la casa de Wells. Quiere ayuda con sus inversiones.

      —Genial. Las vigilaré.

      —Hasta luego —dice mientras se dirige a su camioneta y yo le saludo.

      —¿Necesitan algo? —pregunto mientras me pongo las botas, pero todas niegan con la cabeza—. Vale, estaré en mi estudio si me necesitan. Tengo mi teléfono para que no tengan que salir al frío.

      —Gracias, Alder —dice Myra y yo cojo mi abrigo y salgo por la puerta de atrás hacia mi estudio de arte.

      Tardo media hora en limpiar mi último proyecto y cojo un nuevo lienzo y algo de pintura. En mi mente se forma una imagen de Myra de esta mañana, con el rostro enrojecido por el sueño y la excitación.

      Se estira con los brazos por encima de la cabeza y me mira por encima del hombro. Tiene una pequeña sonrisa en la cara y un destello de maldad en los ojos.

      Pasan horas hasta que tengo el esquema hecho y me retiro, limpiándome las manos y estudiando mis progresos.

      Me había dicho que solo estaba medio enamorado de ella, pero después de ver esto y la forma en que la pinté, sé que es más que eso.

      Estoy enamorado de Myra.
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      Myra

      

      Me lo he pasado en grande planeando el Día de Acción de Gracias con Magnolia y Rory durante los dos últimos días. Me encanta salir con ellas. Rory es tan burbujeante y llena de vida y Magnolia es la persona más dulce que he conocido y tan generosa.

      Siento que ya somos grandes amigas, lo cual es nuevo para mí. No tenía muchos amigos en la escuela, principalmente porque no quería tener que explicar mi vida familiar y hogareña. Me parecía peligroso contarle a alguien la verdad, así que me acostumbré a estar sola.

      Ha sido divertido estar con ellas, pero también me ha hecho pensar más en mi infancia. No paraban de hablar de sus tradiciones navideñas y de lo que querían incorporar este año. Toda esta charla me ha hecho darme cuenta de que nunca he celebrado estas fiestas. Recuerdo un año en el que mis padres estaban fuera en alguna cosa de caridad y nos habían dejado una comida de pavo congelada para cenar. Tenía un sabor horrible y ni Sienna ni yo nos molestamos en terminarlo.

      Todos los demás años, Acción de Gracias era un día más para nosotros. Nunca decíamos por qué estábamos agradecidos ni pasábamos el día juntos en familia. No se cocinaba ni se decoraba.

      Era solo un jueves.

      Intenté que eso no me afectara mientras les ayudaba a buscar recetas y a planificar todo, pero no pude echar atrás los recuerdos. Pensar en mi infancia también me hace ver algo más y una cosa está clara.

      Yo no pertenezco aquí.

      Me gustan mucho estas personas y no quiero herir a ninguna de ellas. No quiero mentirles ni utilizarlos como lo haría el resto de mi familia. Me voy para no lastimarlos. No puedo volver a esa forma de vida ahora.

      Solo queda una cosa por hacer... tengo que irme.

      La idea de mudarme de Fallen Peak me produce un dolor punzante en el pecho. Tengo amigos aquí que me gustan mucho y Alder es literalmente el hombre de mis sueños. No quiero irme. De todos modos, no tengo ningún otro sitio al que ir, pero tampoco puedo quedarme aquí. Si me quedo, todos nos encariñaremos más y nos dolerá más cuando descubran la verdad sobre mí y mi familia.

      Creo que Alder y las chicas saben que pasa algo. Magnolia y Rory me miraron con simpatía y preocupación durante casi todo el día de ayer y ambas me abrazaron más tiempo de lo normal cuando Alder vino a llevarme a casa.

      Alder ha estado prácticamente pegado a mi lado y puedo ver la preocupación en sus ojos. Es como si tuviera miedo de perderme de vista.

      Creo que sabe que estoy a punto de salir corriendo.

      —¿Estás lista para ir a la cama? —me pregunta mientras terminamos nuestra partida de Scrabble.

      Ha ganado y me gustaría decir que es porque me costaba mucho concentrarme, pero Alder es muy inteligente. Tengo la sensación de que si mi cabeza hubiera estado en ello, podríamos haber hecho un muy buen partido.

      —Sí — digo, poniendo mis cartas de nuevo en la bolsa mientras limpiamos la mesa de la cocina.

      Me mira con el ceño fruncido y yo fuerzo un bostezo, fingiendo que solo estoy cansada. No creo que se lo crea.

      Nos ponemos de pie y él vuelve a colocar la caja del juego en el estante antes de volverse hacia mí. Llaman a la puerta y yo doblo la manta que estaba usando y la vuelvo a colocar sobre el sofá mientras Alder va a abrir la puerta.

      —Hola, siento pasarme tan tarde sin avisar, pero le prometí a Magnolia que lo haría de camino a casa —dice Graham al salir de la tormenta de nieve.

      —No hay problema. Estábamos a punto de irnos a la cama —dice Alder.

      —No te retendré entonces. Magnolia quiere ir a Cherry Falls en los dos próximos días para comprar los comestibles para Acción de Gracias. Quiere saber si ustedes quieren venir. Estoy planeando almorzar en la ciudad y pasar a ver a mi amigo Heath mientras estoy allí, así que será una salida más larga.

      Alder me mira, queriendo ver lo que quiero hacer y yo forzo una sonrisa, asintiendo. Sé que me iré mañana. No puedo engañar a Alder ni hacerle perder más tiempo y dinero cuando no soy quien él cree que soy.

      —Claro —le digo a Graham.

      —Suena bien —dice Alder.

      —Genial. Se lo haré saber a Magnolia.

      Saludo con la mano y me dirijo a la habitación de invitados para ponerme la pijama. Oigo a Alder y a Graham hablar en el salón y sé que va a añadir más troncos al fuego antes de venir a la cama.

      Me pongo la pijama, asegurándome de que mi ropa sucia y todo lo demás está empaquetado para mañana por la mañana. Estoy cerrando la cremallera de mi maleta cuando él entra en el dormitorio y le doy a Alder una sonrisa apretada mientras me meto en la cama.

      Nunca volvió a su dormitorio.

      Una parte de mí desea que no duerma conmigo esta noche. Así podría escabullirme por la mañana sin preocuparme de despertarlo. Pero la mayor parte de mí se alegra de pasar una última noche en sus brazos.

      Será a lo que vuelva y recuerde una vez que lo haya dejado atrás a él y a Fallen Peak.
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      Alder

      

      Graham y yo observamos cómo Myra se dirige a la habitación de invitados, y esperamos a que se pierda de vista antes de empezar a hablar de nuevo.

      —¿Todo bien por aquí? —me pregunta y yo suelto un suspiro.

      —No lo creo  —admito.

      —Sí, Magnolia mencionó que estaba actuando raro los últimos dos días  —me susurra Graham mientras escuchamos a Myra moverse en la otra habitación.

      —Sí, ha estado callada y, no sé, triste, supongo que en los últimos días.

      —¿Has hablado con ella?

      —Lo he intentado, pero solo dice que está cansada o se inventa otra excusa. Al principio, pensé que podría ser que tenía nostalgia o que echaba de menos a la familia con la llegada de las vacaciones, pero ya no creo que sea eso.

      —¿Crees que está en problemas? —pregunta, poniéndose en máxima alerta.

      Me pregunto si está recordando cuando su ahora esposa fue secuestrada. Solo se curó del accidente de coche hace unas semanas, así que sé que los recuerdos están frescos.

      —No. Bueno, no lo sé. Creo que va a huir.

      —¿Qué vas a hacer al respecto? —pregunta Graham.

      —Si intenta huir, la atraparé antes de que llegue al final del camino y si alguien la persigue, bueno, también me encargaré de eso.

      Graham me sonríe. Lo que no sabe es que el otro día le quité las bujías del coche, así que literalmente no puede dejarme. Sé que ella es para mí, así que no voy a dejar nada al azar.

      —¿Le digo a Magnolia que pronto habrá otra boda? —bromea y yo sonrío.

      —Sí. Definitivamente.

      Graham y Magnolia se casaron una semana después de conocerse justo antes de Halloween. Tuvieron una pequeña boda en el juzgado, pero fue hermosa y llena de amor.

      Quiero eso con Myra. Puedo ver un futuro con ella. Podemos cocinar juntos y la pintaré en cien poses diferentes. Quiero tener bebés con ella. Quiero envejecer con ella.

      Ella es para mí.

      Ya es hora de que me deje de tonterías y se lo admita. Necesito poner todo sobre la mesa, decirle que sé que no es la chica con la que me mensajeaba antes, sino que es la chica de la que me enamoré esta última semana.

      No me importa quién sea. La quiero.

      Echo unos cuantos troncos más al fuego y me apresuro a ponerme el pijama. Myra está de pie cuando entro en la habitación de invitados y me dedica una sonrisa forzada antes de meterse en la cama.

      Abro la boca para decirle que la quiero, pero quiero hacerlo bien. Debería regalarle flores, prepararle comida o llevarla a algún sitio bonito y así poder decirle lo que significa para mí.

      No me apetece mucho bajar la montaña hasta Cherry Falls para hacer la compra, pero sé que allí hay una joyería. Tal vez debería comprarle un anillo y proponerle matrimonio. Así podría demostrarle lo mucho que significa para mí.

      Me pregunto qué tipo de anillo le gustaría. Quiero regalarle uno con una piedra enorme para que todo el que la vea sepa que está atrapada.

      Me subo a la cama detrás de ella, envolviéndola fuertemente en mis brazos mientras nos acomodamos. Sé que está nerviosa por algo y que va a intentar marcharse, pero estoy preparado para ello. Voy a demostrarle que no hay ningún lugar más seguro para ella que aquí conmigo.

      Sonrío al imaginarme a Myra con un gran vestido blanco, caminando por el pasillo hacia mí. Entierro mi cara en su pálido cabello mientras imagino cómo será el día de nuestra boda.

      Nuestros amigos estarán allí. Me aseguraré de que Myra consiga lo que quiera para la decoración y la comida. Luego, cuando seamos marido y mujer, la llevaré a donde quiera para nuestra luna de miel.

      Sonrío y cierro los ojos mientras enredo mis piernas con las suyas y empiezo a quedarme dormido.

      Voy a hacer lo que tenga que hacer para que eso sea una realidad muy pronto.

      Para Acción de Gracias, tendré mi anillo en el dedo de mi princesa.
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      Myra

      

      Anoche apenas dormí. Seguía luchando contra las lágrimas y preguntándome si debía intentar escabullirme en mitad de la noche o esperar hasta que empezara a salir el sol.

      Acabé convenciéndome de que sería más seguro esperar hasta la mañana para poder ver en las carreteras de montaña cubiertas de nieve y hielo. Sin embargo, ahora que el sol empieza a asomar por las persianas, no me atrevo a hacerlo.

      El brazo de Alder me rodea por la mitad, como si pudiera leer mis pensamientos, y me muerdo el labio, tratando de contener mi sollozo.

      Soy una persona terrible.

      He dejado que este amable y dulce hombre gaste dinero en mí y me aloje bajo falsas pretensiones. No soy quien él cree que soy y es demasiado tarde para sincerarme y compensarle ahora. Ha pasado demasiado tiempo.

      Tengo que irme.

      Respiro profundamente y levanto suavemente su brazo para poder deslizarme por debajo de él. Me pongo unos pantalones de yoga y un jersey gris de gran tamaño antes de coger mis cosas y salir de la habitación de puntillas.

      Cojo mi bolso de la puerta y saco todo el dinero que hay en él. No es mucho, pero son todos mis ahorros y sé que es lo menos que puedo hacer después de que Alder me alimentara y me diera hogar esta última semana.

      Vuelvo a entrar de puntillas en la habitación y lo coloco en la mesilla de noche junto a su espalda. Lo miro fijamente, con los dedos ansiosos por recorrer su pelo. No puedo resistirme y me inclino, rozando un beso en su mejilla, con su barba haciéndome cosquillas en los labios.

      Se mueve tan rápido que solo puedo jadear cuando me agarra de la cadera y me hace rodar sobre él y sobre la cama.

      —¡AH! —Grito mientras aterrizo con un golpe en el colchón junto a él.

      —¿A dónde crees que vas? —pregunta, moviéndose para estar entre mis piernas, inmovilizándome a la cama.

      Lo miro fijamente, mi cerebro entra en cortocircuito al sentir su grueso miembro rozando mi centro.

      —Myra. ¿A dónde crees que vas? —repite y yo parpadeo, mirándole fijamente por un momento antes de romper a llorar.

      —Lo siento mucho —le digo, subiendo las manos para cubrirme la cara.

      Se arrodilla en la cama y me atrae hacia sus brazos y contra su pecho. Me mece, intentando reconfortarme mientras yo sollozo en su pecho.

      No sé cuánto tiempo pasa, pero para cuando las lágrimas cesan, el sol ha salido por completo y la camisa de Alder está empapada de mis lágrimas.

      —Lo siento mucho —susurro.

      —¿Por qué?  —susurra él.

      —Mentí.

      —Lo sé.

      —Yo... espera. ¿Lo sabes? —pregunto, sorprendida por su respuesta.

      —Sé que no eres la chica con la que me mensajeaba en el sitio de citas. Al menos no al principio. Fue bastante obvio desde la primera noche —admite y yo me sonrojo.

      —Siento haber mentido.

      —¿Por qué has mentido?

      —Mi familia... no es buena gente. Fue a mi hermana a la que le enviaste esos mensajes originalmente.

      —Parecía una estafadora o algo así —dice Alder en voz baja y yo asiento.

      —Lo es. Entre otras cosas.

      Me mira con una ceja levantada y yo abro la boca para contarle todo.

      —Toda mi familia está llena de estafadores y timadores. Mi hermana te mandaba mensajes a ti y a unos diez tipos más. Ella chateaba con ellos y luego les pedía dinero. Mi nombre es realmente Myra. No sé por qué usó mi nombre en lugar del suyo o de uno inventado.

      —¿Por qué me empezaste a enviar mensajes? —pregunta.

      —Yo... vi tu foto y no sé. No puedo explicarlo. Simplemente tenía que conocerte. Así que envié ese último mensaje y tú respondiste y me ofreciste la oportunidad de visitarte. Ya estaba planeando irme. Mi familia me estaba robando y nunca me quiso. Soy una terrible mentirosa y no me respetan si no puedo ayudarles a hacer estafas.

      —¿El tiroteo? —pregunta Alder, con la voz tensa por la furia.

      —Ese fue el último trabajo que intenté hacer con ellos. No... fue bien. Estábamos en el banco, a punto de cerrar el trato, pero soy una terrible mentirosa. El tipo me miró a la cara y supo lo que estaba pasando. Fue entonces cuando me apuntó con el arma.

      —Me alegro de que hayas salido de allí. Me alegro de que estés a salvo y sigas conmigo.

      —Eso no hace que lo que hice esté bien. Te mentí, fingí ser alguien que no soy. Soy tan mala como ellos, estafando por un lugar para quedarme.

      Empiezan a caer nuevas lágrimas de mis ojos y Alder las aparta.

      —No te pareces en nada a ellos.

      Señala con la cabeza el dinero que hay en la mesita de noche.

      —¿Qué es eso?

      —Es todo lo que tenía. Puedo darte más cuando encuentre un nuevo trabajo —le prometo.

      —No quiero tu dinero.

      —Me iba a ir. Lo siento mucho por todo.

      —No vas a ninguna parte.

      —¿Qué? —pregunto, pensando que debo haberle escuchado mal.

      —No te vas a ir. No me importa que hayas intentado engañarme. Sabía que no eras la chica con la que me estaba mensajeando desde el principio. Solo estaba esperando que te sinceraras conmigo. Quería que confiaras en mí.

      —Lo sé. Solo que no quería hacerte daño.

      —Que te fueras me haría daño, princesa.

      Lo miro fijamente, preguntándome si estoy soñando.

      —Te amo. Estuve a punto de cerrar todo mi perfil porque no me gustaba ni ella ni nadie. No me enamoré de la chica del perfil. Me enamoré de la princesa con curvas que está en mi regazo ahora mismo.

      —No soy una princesa —murmuro.

      —Eres mi princesa.

      Lo miro, preguntándome cómo he podido tener tanta suerte. Acabo de confesarle todo y he pasado por una serie de emociones. Desde devastada a avergonzada y ansiosa a, bueno, excitada.

      —Yo también te amo —admito y él me sonríe.

      —Bien, eso hará que convencerte de que te quedes conmigo para siempre sea mucho más fácil.

      Me río y le rodeo el cuello con los brazos mientras me acerca a él. Sus labios se encuentran con los míos y quiero gritar POR FIN, pero eso significaría apartar mi boca de la suya.

      Su barba me hace cosquillas en la cara y me retuerzo en su regazo.

      Se relame contra mi boca y yo me abro para él, desesperada por su sabor. Estoy desesperada por cualquier cosa que quiera darme.

      Me lame la boca y ambos gemimos. Nunca me han besado y tardo un minuto en saber lo que quiere. Enrosco mi lengua con la suya, chupándola ligeramente y haciéndolo más cuando gime.

      Me encanta aprender lo que le gusta. Me preocupaba que se desanimara al saber que no tengo experiencia con los hombres, pero parece que le encanta. Me pregunto si ha estado alguna vez con alguien, pero no me voy a parar a preguntarle. No cuando me ayuda a sentarme a horcajadas sobre él y frota contra mí esa gruesa cresta de sus pantalones.

      Se aparta y ambos aspiramos el aire que tanto necesitamos. Sin embargo, parece que no puedo dejar de balancearme contra él. Quiero más. Quiero todo de él.

      Eso me da una idea.

      —¿Oye, Alder?

      —¿Sí, princesa?

      —Si soy una princesa, ¿eso te convierte en mi príncipe? —susurro.

      Alder se tensa ante mi pregunta y el tono de voz ronco. Me muerdo el labio antes de preguntar la siguiente parte.

      —¿O puedo darte órdenes?

      —Tus deseos son órdenes para mí —dice.

      —Quiero que me lleves a la cama —susurro contra sus labios.
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      Alder

      

      Nunca he estado tan excitado en mi vida.

      Myra levanta las manos por encima de la cabeza y yo le tiro del jersey. Lleva un sujetador de encaje rosa pálido y casi me corro en los pantalones al ver sus pequeños y duros pezones intentando atravesar la tela.

      No puedo resistirme.

      Me inclino hacia adelante, chupando uno de los picos rígidos en mi boca, con encaje y todo.

      —¡Alder! —Myra grita, sus caderas ondulando sobre mi pene.

      Arquea la espalda, ofreciéndome más acceso a sus perfectas tetas, y yo gimo, tocando su otro pecho.

      —Más —gime Myra, levantando la mano y tirando de las copas de su sujetador.

      —Joder  —gimo al ver sus perfectas tetas.

      Los hinchados montículos se desbordan en mis manos y empujo hacia arriba, acompañando sus movimientos de vaivén. Su cabeza cae hacia atrás y su pelo rubio roza la parte superior de mis muslos. Está sonrojada y preciosa.

      Quiero recordarla así. Quiero hacer que se vea así una docena de veces al día. Quiero pintarla así.

      Una princesa borracha de poder y lujuria.

      Abre los ojos, sus ojos azules se encuentran con los míos y se muerde el labio. Sé que quiere más y no puedo decirle que no.

      Me levanto, me giro y la extiendo sobre el colchón. Me bajo los pantalones del pijama y los calzoncillos por las piernas y me hago a un lado para enganchar sus pantalones de yoga. Ella levanta las caderas con avidez cuando se los bajo y los tiro por encima de mi hombro.

      Es toda piel pálida y encaje rosa, y decido que tal vez debería pintarla así primero.

      «Oh sí, definitivamente he encontrado a mi nueva musa».

      Pero estos cuadros serán solo para mí. Nadie podrá ver a mi princesa así, excepto yo.

      Me apoyo con las manos por encima de ella y desciendo hasta poder trazar mis labios sobre su piel. Ella se estremece y yo lo vuelvo a hacer.

      Mi pene ya está duro como una piedra, y no puedo esperar a sentir su calor resbaladizo envolviéndome.

      —Alder —gime Myra y no puedo seguir provocándola.

      Le agarro las bragas, se las quito y miro su húmedo centro.

      —Tan mojada  —murmuro y ella se mueve en la cama, tratando de tentarme para que pruebe.

      Funciona.

      Separo sus labios e inhalo su dulce aroma antes de inclinarme hacia delante y probar por primera vez. Gimo cuando su sabor llega a mi lengua y ella se retuerce contra mi cara, haciendo que sus jugos me cubran la boca y la barba.

      Parece que a mi princesa le encanta poner nervioso a su rey. No estoy seguro de que sepa que me está volviendo loco.

      Agarro sus gruesos muslos y empiezo a comérmela con desenfreno. No me canso de su sabor. Quiero beber cada gota de ella al menos dos veces al día.

      —¡Alder! —Myra grita mientras se corre en mi lengua.

      Quiero seguir comiéndomela, pero mi pene protesta. Necesito estar dentro de ella y por la forma en que Myra se acerca a mí, sus dedos tirando de mi pelo, creo que ella también me necesita.

      Me apresuro a desabrocharle el sujetador y a llevarla al centro de la cama. Abre las piernas y me arrodillo entre ellas. Estoy a punto de preguntarle si toma la píldora o si quiere que use un preservativo cuando su mano rodea mi pene y mi cerebro entra en cortocircuito.

      —Es más suave de lo que pensaba —susurra para sí misma y yo suelto un gemido cuando empieza a recorrer mi longitud con sus dedos.

      —Más fuerte —le digo, y ella me mira sorprendida.

      Sus ojos se tornan más oscuros por la picardía y se aferra más a mí.

      —Mierda —siseo mientras empieza a masturbarme.

      Me sonríe y yo echo la cabeza hacia atrás, empujando su mano. Siento que mis pelotas empiezan a tensarse y me separo de su agarre a regañadientes. Ella hace un mohín y yo sonrío.

      —Puedes tocarme todo lo que quieras. Solo necesito entrar en tu apretado centro antes de perder la cabeza.

      Se muerde los labios y abre las piernas mientras me acomodo entre ellas. Mi miembro roza su resbaladiza abertura y casi me desmayo de lo caliente y húmeda que está.

      —No quiero hacerte daño —susurro y ella asiente.

      —Puedo soportarlo.

      Casi pierdo el impulso ante eso y respiro profundamente antes de empezar a empujar dentro de ella. Me aprieta con tanta fuerza que es casi doloroso. Todavía puedo oler su dulce aroma en mi cara y tengo que respirar por la boca.

      Todo en esta chica me excita.

      Solo tengo que entrar en ella y hacer que se corra antes de perderme. Miro hacia abajo y veo que solo estoy unos centímetros dentro de su estrecho canal.

      —Relájate —murmuro mientras la beso.

      La penetro de un solo golpe y los dos gritamos, aunque estoy seguro de que por motivos diferentes. Intento reconfortarla, quedándome completamente quieto para que pueda adaptarse a mi.

      Respira profundamente y sus ojos azules se encuentran con mis ojos marrones.

      —¿Todo bien? —Suelto y ella asiente.

      Gracias a Dios, porque parece que voy a morir si no puedo moverme en el próximo segundo. Empiezo despacio, aprendiendo el ritmo con ella. Las manos de Myra se agarran a mis bíceps y me rodea la cintura con las piernas, levantando las caderas para recibir mis embestidas.

      —Te sientes tan malditamente perfecta, princesa.

      Ella grita en respuesta, su espalda se arquea sobre la cama mientras su sexo empieza a apretar mi pene. Ella está cerca y yo me apoyo en una mano, usando la otra para meterla entre nosotros y frotar su pequeño y duro botón.

      —¡Alder! —grita mientras todo su cuerpo se bloquea con fuerza y se corre enseguida.

      Su orgasmo desencadena el mío y no es hasta que me corro dentro de ella cuando me doy cuenta de que nunca pregunté por los anticonceptivos. Sin embargo, no puedo encontrar el modo de enfadarme.

      Quiero todo con Myra.

      Me pongo de lado para no aplastarla y ambos aspiramos el aire que tanto necesitamos. Hace una mueca de dolor cuando se pone de lado para mirarme y sé que debe de estar dolorida.

      —Te prepararé un baño —le digo, besándola rápidamente antes de deslizarme de la cama.

      Me dirijo a mi dormitorio y al baño que hay allí. Tiene una ducha y una enorme bañera hundida y abro el agua caliente antes de volver con mi princesa.

      Acaba de salir de la cama y, cuando se pone de pie y tengo mi primera visión de su cuerpo desnudo, me doy cuenta de repente de por qué los reyes solían colgar sus sábanas de boda ensangrentadas por la ventana del castillo. Quiero que todos sepan a quién pertenece mi princesa.

      Tengo a mi chica del para siempre.

      Y me la voy a quedar.
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      Myra

      

      —Tienes que darte prisa. Todo el mundo va a estar aquí pronto —le digo a Alder mientras me embiste por detrás.

      —Tan cerca  —gruñe y yo asiento.

      Siento que mi propio orgasmo empieza a crecer y sé que estoy a pocos segundos de correrme.

      Alder y yo hemos estado haciéndolo como conejos desde que me quitó la virginidad hace dos días. Solo paramos para comer y dormir. Incluso entonces, yo le despertaba chupándolo o él me despertaba cuando me tocaba.

      Es como si no tuviéramos suficiente el uno con el otro.

      Me encanta.

      Es Acción de Gracias y todos vendrán pronto a comer, así que tenemos que ser rápidos. Debería haber sabido que Alder y yo no seríamos capaces de pasar unas horas sin tocarnos.

      —Princesa —grita Alder, y yo grito su nombre mientras me corro.

      Me golpea con más fuerza, su ritmo se vuelve errático mientras encuentra su propia liberación.

      Alder me besa la espalda y yo suelto una risita, contoneándome cuando se sale de mí. Un segundo después, llaman a la puerta y grito, subiéndome las bragas y asegurándome de que el vestido está en su sitio antes de salir a recibir a nuestros invitados.

      —Me va a encantar olerme en ti todo el día  —susurra Alder cuando paso por delante de él.

      Sus palabras hacen que quiera volver a subirme la falda y pedirle que me haga otro rapidito, pero sé que no tenemos tiempo.

      —¡Hola chicos! —Digo mientras abro la puerta y Magnolia, Rory, Rhodes, Wells, Graham y Ledger entran.

      Está empezando a nevar de verdad afuera y tengo que hacer fuerza para cerrar la puerta cuando el viento la abre.

      —¡Huele tan bien aquí! —Dice Rory y yo me sonrojo al pensar en lo que me acaba de decir Alder.

      Alder coge las chaquetas y la ropa de invierno de todos mientras yo me dirijo a la cocina para comprobar la comida. Magnolia ha traído los panecillos y Ledger y Wells han traído vino para todos.

      —¿En qué puedo ayudar? —Magnolia pregunta y la hago buscar unos cuencos para las patatas y los panecillos.

      Alder busca la salsa, la vierte en la salsera y todos nos ayudan a llevar la comida a la mesa. Tuvimos que juntar dos para hacer espacio para todos y Alder ya me ha dicho que el año que viene compraremos una nueva para tener espacio para todos.

      —Tengo que meter las tartas en el horno —digo y él asiente.

      Dejo a Alder trinchando el pavo mientras vuelvo a hornear las tartas.

      —Esto tiene una pinta estupenda. Gracias por cocinar todo esto —dice Magnolia y todos asienten.

      —No hay problema. Me encanta cocinar, así que no es ninguna dificultad —digo con una sonrisa mientras tomo asiento junto a Alder.

      —Antes de comer, vamos a dar la vuelta y decir por qué estamos agradecidos —sugiere Rory y me pregunto si es una tradición de Acción de Gracias.

      Esta es mi primera real, así que estoy ansiosa por aprender.

      —Yo iré primero —dice Magnolia y yo tomo un sorbo de mi vino.

      —Estoy agradecida por los amigos, nuevos y viejos, por esta increíble comida y por mi nuevo marido —dice mientras se inclina y besa a Graham.

      —¡Yo sigo! —Rory dice, y veo que Rhodes le sonríe.

      Cada uno toma su turno, diciendo que está agradecido por la familia, los amigos, la comida, su salud, y más. Luego nos toca a Alder y a mí.

      —Estoy agradecido por los sitios de citas —comienza Alder, sonriendo hacia mí y yo me río—. Por Myra y mis amigos, y por mi nueva musa.

      Me inclino hacia él y lo beso, y él me rodea los hombros con su brazo, dándome un fuerte abrazo.

      —Te amo —me susurra al oído.

      —Yo también te amo.

      —Estoy agradecida por los nuevos amigos que he encontrado aquí, por Alder que me ha abierto su casa y por la oportunidad de empezar de nuevo este año. Este es mi primer Acción de Gracias de verdad y estoy muy emocionada de poder celebrarlo con todos ustedes.

      Todos me sonríen y chocamos nuestras copas.

      —¡Ahora vamos a comer! —Graham dice y nosotros animamos, empezamos a llenar nuestros platos.

      Sonrío alrededor de la mesa. No puedo creer lo mucho que ha cambiado mi vida en la última semana y media, y todo es para mejor.

      Aquí tengo un hogar seguro y cariñoso, el hombre de mis sueños y amigos que me quieren incluso después de que me sincerara y les contara sobre mí. Sé que todas estas personas me quieren y me aceptan y que estarían ahí para ayudarme si los necesitara y yo siento lo mismo por ellos.

      Alder me sonríe y yo le devuelvo la sonrisa.

      Gracias a Dios que vi su foto en ese sitio de citas. Gracias a Dios que me arriesgué y le envié un mensaje.

      No sé qué haría si no lo hubiera conocido, pero sí sé que mi vida sería peor.

      —¿Todo bien, princesa? —me susurra al oído y yo sonrío.

      —Estoy perfecta.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            CATORCE

          

          
            
              [image: ]
              [image: ]
            

          

        

      

    

    
      Alder

      Un año después...

      

      —¿A dónde vas? —murmuro somnoliento mientras siento que mi esposa intenta zafarse de mis brazos.

      —Tengo que empezar el pavo si queremos que esté hecho a tiempo —susurra y yo suspiro, atrayéndola contra mí.

      —Yo lo haré.

      —No, yo quiero hacerlo. Sabes lo emocionada que estoy por ser la anfitriona de nuevo este Día de Acción de Gracias.

      Asiento con la cabeza, dejándola ir, pero me levanto con ella, asegurándome de que está firme.

      Está embarazada de nueve meses y ha tenido problemas de equilibrio las últimas semanas. El otro día se quedó atrapada entre la pared y la cómoda al girar demasiado rápido y volcarse hacia atrás, así que he estado más cerca de ella que de costumbre. Eso significa que siempre estoy con ella.

      Se dirige a la cocina y yo voy detrás de ella.

      —Voy a sacar el pavo —le digo mientras agarra la sartén y los condimentos que dejamos fuera la noche anterior.

      Tiene todo el menú planeado. Lleva semanas estudiando las recetas y la semana pasada fuimos dos veces a Cherry Falls para que pudiera conseguir todos los ingredientes y suministros que necesitaba.

      —¿A qué hora vienen todos? —pregunto mientras enjuago el pavo y lo pongo en la gran bandeja de asar.

      —Mediodía. Espero que podamos comer alrededor de la una. Quiero enseñarles a las chicas la habitación del bebé ahora que está toda pintada.

      Asiento con la cabeza, beso su cuello y me dirijo a encender el fuego. Myra ha dado su toque a nuestra cabaña. Ha añadido alfombras y bonitos adornos a la estantería que hice para ella. Está llena hasta el techo de sus libros de cocina y de sus lecturas favoritas.

      Convertimos la habitación de invitados en el cuarto de los niños, pero sé que añadiré otras habitaciones. A Myra le preocupaba tener hijos porque no tuvo precisamente el mejor ejemplo de padres. Me llevó un tiempo convencerla de que, a pesar de sus padres y su vida familiar, era una persona increíble, amable y compasiva, y que sería la mejor madre.

      Creo que estar cerca de los hijos de Magnolia y Rory también ayudó. Todos salen al menos una vez a la semana. Myra incluso ayuda en Sweetie Pies para que Tilly pueda tener algo de tiempo libre. Le encanta hornear y trabajar allí y sé que Ledger lo agradece porque puede pasar más tiempo con su esposa.

      Myra bosteza y yo me dirijo a su lado, levantando el pavo y la sartén antes de que ella pueda intentarlo. Me abre la puerta del horno y lo introduzco.

      —¿Necesitamos hacer algo más? —Le pregunto mientras se frota la barriga y ella niega con la cabeza.

      —No, puedo hacer todo lo demás en unas horas.

      —¿De vuelta a la cama?

      Asiente con la cabeza, con un aspecto adorablemente somnoliento. Le rodeo la cintura con el brazo y la conduzco a nuestra habitación. Retiro las mantas y nos metemos en la cama.

      Le rodeo la cintura con el brazo y ella se mueve contra mí. Al principio, creo que se está poniendo cómoda, pero luego vuelve a hacerlo.

      —¿Estás bien?

      —Sí, solo un calambre.

      De alguna manera, no le creo. Mi mano se dirige a su estómago y le froto círculos relajantes en su vientre hinchado.

      —¿Quieres que te traiga algo? ¿Algo de beber o una almohada extra?

      —Tal vez un vaso de agua. Magnolia dijo que se supone que debes beber eso cuando tengas contracciones y si es Braxton Hicks, desaparecerán en media hora o así.

      —¿Tienes contracciones? —Pregunto, cada vez más alarmado.

      —Sí, pequeñas —admite.

      Al instante estoy fuera de la cama y llenando un vaso en la cocina. Se lo paso y ella bebe un par de tragos.

      —Deja que te ayude.

      La ayudo a apoyarse, tirando de ella hasta que se sienta para que pueda apoyarse en el cabecero de la cama. Ha comprado media docena de almohadas para la cama y yo añado dos detrás de ella, intentando que esté cómoda.

      —¿Quieres algo más? —Le pregunto, tomando asiento a su lado.

      —No, estoy bien.

      Pasamos la siguiente media hora sentados y hablando. Cuando las contracciones cesan después de veinte minutos, no sé si estoy aliviado o decepcionado. Me muero de ganas de ser padre, pero sé que ella ha estado esperando y trabajando mucho en nuestra cena de Acción de Gracias de hoy y no quiero arruinársela.

      —Vamos a descansar un poco más —le digo, ayudándola a tumbarse de nuevo de lado.

      —Ya estoy demasiado despierta —gime con una carcajada y yo le sonrío.

      —Tengo una idea de algo que podemos hacer.

      Me sonríe mientras le quito las bragas y me tumbo de lado. Pongo su muslo sobre mi hombro y empiezo a lamer su dulce miel. Tengo el tiempo justo para hacer que se corra antes de que tengamos que levantarnos para empezar a preparar el resto de la cena de Acción de Gracias.

      Mientras se corre contra mi boca, empapando mi barba con sus jugos , sé por qué estoy agradecido este año. Es lo mismo que todos los años.

      Mi pequeña princesa con curvas.
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      Myra

      Cinco años después...

      

      —¡No corran! —Le grito a los niños mientras pasan corriendo a mi lado.

      —Escuchen a la tía Myra, —grita Rory cuando siguen sin frenar.

      Para ser justos, hay mucho ruido aquí con todo el mundo hablando y el golpeteo de las sartenes en la cocina.

      —Los tengo —dice Alder y yo le doy una sonrisa de agradecimiento.

      Tiene a nuestro recién nacido, Ezra, en brazos, pero va detrás de Millicent y de nuestro mayor, Peter. Ahora mismo están jugando con los hijos de Magnolia y Graham. Los otros están afuera haciendo muñecos de nieve con Rhodes, Wells y Ledger.

      —Huele delicioso —dice Magnolia mientras se une a mí en la cocina.

      —Gracias. Ya está casi listo. ¿Llamas a todos adentro así se preparan para comer?

      —¡Claro que sí!

      Ella sale para meter a los chicos y a los niños dentro y yo apago los fogones, apartando la salsa para poder sacar los panecillos del horno. Este año hemos hecho tres pavos para tener suficiente para todos. Alder se niega a que me acerque a la freidora de fuera porque ha leído que todos los años se producen muchos accidentes con ella, así que él y Wells se encargan de esos pavos.

      —¿Lista para que vaya a buscar los pavos, princesa? —pregunta Alder mientras se une a mí en la cocina.

      —Sí, por favor. ¿Dónde está Ezra?

      —Acabo de ponerlo en su cuna para su siesta. ¿Quieres amamantarlo?

      —Sí —digo, sabiendo que tardaré al menos veinte minutos en hacerlo.

      —Adelante. Puedo encargarme aquí y tomaremos los pavos. Esperaremos a que termines para trincharlos.

      —Gracias —digo mientras lo beso y me apresuro a entrar en la habitación de nuestro hijo.

      Hace unos años ampliamos la cabaña para que cada uno de los niños tuviera su propio espacio. Decidimos que tres eran suficientes para nosotros, así que Ezra será nuestro último bebé.

      —¿Tienes hambre? —Le arrullo mientras me desabrocho el sujetador de lactancia y lo coloco para que pueda comer.

      Se engancha y empiezo a mecerle mientras mama. Sonrío a mi hijo. Todos estos años después, todavía no puedo creer que esta sea mi vida.

      Mi hermana y mis padres trataron de acercarse a mí después de saber que me había casado con el famoso Alder Thomas. Pero yo conocía su juego y Alder me ayudó a rechazarlos a todos antes de que pudieran robar algo o intentar estafar a mi nuevo marido.

      No se lo tomaron bien y tuvimos que pedir una orden de alejamiento contra mi hermana. Parecía pensar que, como fue su cuenta la que me llevó a Alder, le debíamos algo. Le devolví su portátil, intenté comprarle uno nuevo para compensarla, pero nada de eso fue suficiente para ella.

      Cuando intentó chantajearme, supimos que teníamos que involucrar a la policía. Después de eso se echó atrás. Estoy segura de que cuando le dije que tenía pruebas de todas las estafas que ella y mis padres habían realizado durante dieciocho años, desapareció.

      No puedo decir que me entristeciera no volver a verla.

      He encontrado una nueva familia aquí con mis amigos y soy más feliz que nunca. Ezra termina de comer, sus ojitos ya están cerrados y yo sonrío, besando su cabeza mientras me pongo de pie y lo acuesto en su cuna.

      Me aseguro de coger el monitor de bebés mientras vuelvo a la cocina. Alder ya tiene la comida en la mesa y Millicent está terminando de lavarse las manos y se dirige rápidamente a la mesa de los niños para sentarse.

      —¿Listos para decir por qué estamos agradecidos? —pregunta y todos asienten.

      Sonrío cuando los niños van primero, y cada uno dice que está agradecido por sus amigos y por algún juguete nuevo que ha conseguido. Millicent dice que está agradecida por Ezra y porque ya no es la más pequeña y yo me río, tomando a Ezra de Alder para poder volver a amamantarlo.

      Luego le toca a los adultos y todos decimos familia.

      —Estoy agradecida por los amigos y la familia que están aquí. Por nuestra nueva incorporación —digo, besando la cabeza de Ezra—. Y que todos nosotros estemos sanos y felices.

      Es el turno de Alder y toma mi mano entre las suyas.

      —Estoy agradecido por los sitios de citas, mis hijos y mi princesa —dice Alder, inclinándose para besarme.

      Todos los años dice lo mismo y siempre me hace sonreír. Es el hombre de mis sueños y tengo que admitir que estoy de acuerdo con él.

      —¿Lista para comer? —pregunta Alder y yo asiento con la cabeza mientras tomo asiento a su lado.

      Sonrío y me río con mis amigos mientras llenamos nuestros platos y comemos. Me río cuando Tilly me cuenta sobre uno de los clientes que entró en Sweetie Pies el otro día.

      Miro alrededor de la mesa a mis amigos y familiares y sé que mi esposo tiene razón.

      Gracias a Dios por los sitios de citas.
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      ¿Buscas más libros en español? ¡Échales un vistazo aquí!
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            ACERCA DEL AUTOR

          

        

      

    

    
      
        
        CONNECT WITH ME!

      

      

      If you enjoyed this story, please consider leaving a review on Amazon or any other reader site or blog that you like. Don’t forget to recommend it to your other reader friends.

      

      If you want to chat with me, please consider joining my VIP list or connecting with me on one of my Social Media platforms. I love talking with each of my readers. Links below!

      
        
        Website

        Newsletter

      

      

      
        [image: Facebook icon] Facebook

        [image: Twitter icon] Twitter

        [image: Instagram icon] Instagram

        [image: Amazon icon] Amazon

        [image: BookBub icon] BookBub

        [image: Goodreads icon] Goodreads

        [image: Pinterest icon] Pinterest

        [image: TikTok icon] TikTok

      

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            SERIES BY SHAW HART

          

        

      

    

    
      Cherry Falls

      803 Wishing Lane

      1012 Curvy Way

      

      Eye Candy Ink

      Atlas

      Mischa

      Sam

      Zeke

      Nico

      

      Eye Candy Ink: Second Generation

      Ames

      Harvey

      Rooney

      Gray

      Ender

      Banks

      

      Fallen Peak

      A Very Mountain Man Valentine’s Day

      A Very Mountain Man Halloween

      A Very Mountain Man Thanksgiving

      A Very Mountain Man Christmas

      A Very Mountain Man New Year

      

      Folklore

      Kidnapping His Forever

      Claiming His Forever

      Finding His Forever

      Rescuing His Forever

      Chasing His Forever

      Folklore: The Complete Series

      

      Holiday Hearts

      Be Mine

      Falling in Love

      Holly Jolly Holidays

      

      Love Notes

      Signing Off With Love

      Care Package Love

      Wrong Number, Right Love

      

      Kings Gym

      Fighting Fire With Fire

      Fighting Tooth and Nail

      Fighting Back From Hell

      

      Mine To

      Mine to Love

      Mine to Protect

      Mine to Cherish

      Mine to Keep

      Mine to: The Complete Series

      

      Sequoia: Stud Farm

      Branded

      Bucked

      Roped

      Spurred

      

      Sequoia: Fast Love Racing

      Jump Start

      Pit Stop

      Home Stretch

      

      Telltale Heart

      Bought and Paid For

      His Miracle

      Pretty Girl

      Telltale Hearts Boxset

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            OTRAS OBRAS DE SHAW HART

          

        

      

    

    
      Still in the mood for Christmas books?

      Stuffing Her Stocking, Mistletoe Kisses, Snowed in For Christmas, Coming Down Her Chimney

      

      Love holiday books? Check out these!

      For Better or Worse,  Riding His Broomstick, Thankful for His FAKE Girlfriend, His New Year Resolution, Hop Stuff, Taming Her Beast, Hungry For Dash, His Firework

      

      Looking for some OTT love stories?

      Her Scottish Savior, Baby Mama, Tempted By My Roommate, Blame It On The Rum, Wild Ride, Always

      

      Looking for a celebrity love story?

      Bedroom Eyes, Seducing Archer, Finding Their Rhythm

      

      In the mood for some young love books?

      Study Dates, His Forever, My Girl

      

      Some other books by Shaw:

      The Billionaire’s Bet, Her Guardian Angel, Falling Again, Stealing Her, Dreamboat, Making Her His, Trouble

    

  

cover.jpeg
*

W\ ;31
10N DE ERA,{BAS

el
»FALLEN PEAK

USA TODAY BESTSELLING AUTHOR

SHAW HART





images/00002.jpeg





images/00004.jpeg





images/00003.jpeg





